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HOJITAS 
CUARESMALES 

"Cristo es arrojado del tem-
plo". 

Así se t i tula la Hojita 7.a, que 
anda ya por muchas poblacio-
nes de la Península é isl as ad-
yacentes redimiendo católicos 
engañados. 

LA CRISIS 
El sábado se interrumpió el debate 

acerca del proceso Ferrer, porque el 
gobierno en masa presentó la dimisión 
creyendo que ciertos elementos milita-
res iban á adoptar actitudes violentas. 

Desmentidos luego los rumores que 
sobre esto circularon, el domingo encar-
gó el rey á Canalejas la formación del 
ministerio, y á la hora de cerrar este nú-
mero ignoro quienes serán los nuevos 
ministros. Por esta vez los cleiicales no 
han vüto satisfechos sus deseos. 

Al ver el estado de desunión en que 
estábamos los republicanos y nuestra 
impotencia para oponernos al triunfo 
de los clericales, si el rey los hubiera 
llamado, envié el domingo el siguiente 
artículo á El País, España Nueva y El 
Radical, y todos me hicieron el honor 
de reproducirlo. 

Otra opinión 
Muchos han dado la suya. Ahf va la 

mía. Ni los vaticanístas, ni Maura y La 
Cierva, ni Canalejas y los liberales, ni 
los militares, r.i nadie, en fin, de aque-
llos á quienes se achaca la última ciisis, 
son responsables de ella. 

Los verdaderos, los únicos responsa-
bles somos los republicanos, que por 
nuestra desunión hacemos posibles és-
tas y otras vergüenzas que aún nos es-
peran. 

Por nuestra desunión y nuestra co-
bard a se átrevieron les conservadores 
á todos los desmanes de Barcelona y á 
fusilar á Ferrer. 

Por nuestra desunión y nuestra fa ta 
de civismo obtuvo la plutociacia c eri-
cal las leyes de la Escuadra, de a Azu-
carera, la escandalosísima de la Trasat-
lántica y otras de menor cuantía, todas 

ellas verdaderos despojos de la fortuna 
pública. 

Por nuestra desunión se hizo y con-
tinúa vigente la vergonzosa ley de juris-
dicciones, verdadero escupitajo lanzado 
á un país que está en el mapa de Eu-
ropa. 

Por nuestra desunión continúan prós-
peras y f orecientes todas esas oligar-
quías políticas y plutócrata-clericales, 
que tienen acotada la nación para su 
exclusivo aprovechamiento y beneficio. 

Por nuestra desunión hacen y des-
hacen las camarillas todo cuanto les 
viene en gana. 

Por nuestra desunión no se ha im-
plantado ya ni se imp'antará el servicio 
militar ob igatorio, ni la supresión de 
los Crmumo- , ni se pondrá á raya la 
invasión frailuna. 

Por nuestra desunión no pesamos en 
la balanza de la política, pudiendo, co-
mo podemos por nuestra fuerza, aun 
dentro del régimen, hacer gobernar en 
republicano. 

Por nuestra desunión estamos ame-
nazados de la vuelta al poder de Miura 
y La Cierva, ignominia que tenemos 
muy merecida. 

Por nuestra desunión somos despre-
ciados por nuestros enemigos, y no te-
midos, como deberíamos ser. 

Por nuestra desunión nos pillan siem-
pre desprevenidos los acontecimientos, 
como sucedió cuando el levantamiento 
de Barcelona, como sucede ahora, co-
mo sucederá siempre mientras sigamos 
así. 

Por nuestra desunión hemos dejado 
ya de ser una esperanza de regeneración 
para los hombres serios y patriotas que 
ar tes veían en nosotros la salvación de 
España. 

Y lo más triste es que esa desunión 
no se funda ya, como antes, en la d i -
versidad de programas. Aho a sólo hay 
uno, con pequeñísimas diferencias de 
detalle. La divi ion no se funda más 
que en seguir á éste ó á aquél, en apo-
darse de éste ó aquel modo. Y eso sólo 
tiehe un nombre: falte de patriotismo. 

¡Repub.icanos! Los únicos, los verda-
deros responsables de los males que 
afligen á E-paña somos nosotros, po r -
que hab endo podido impedirlos, no lo 
h e ^ o s hecho. 

Tiempo es de remediarlo todavía. 
Unámonos. 

JOSÉ NAKENS 

El País puso al artículo este comen-
tario: 

«Oportunísima es y conformes esta-

mos con el consejo que de ella se des-
prende. 

¡No hemos de estarlo, si con el solo 
conato de unión que se deduce de la 
armonía espiritual de las notas oficio-
sas dadas por los tres partidos reunidos 
separadamente, se hau disipado nie-
blas, ha lucido el sol de la libertal y se 
hn libertado á España de una gran ver-
güenza!. 

Sobre el proceso Ferrer 
Xa independencia nacional 

España ha sido emplazada por el 
mundo y ante el mundo á hacer un acto 
que demostrase su capacidad nacional; 
es decir, capacidad de administrarse 
con justicia y de reparar todainjusticia. 
Digan lo que quieran los conservado-
res, es un hecho que en la Exposición 
Universal de Bruselas uno de los núme-
ros de las fiestas de inauguración fué 
la del monumento á Ferrer, proclama-
do mártir ante la Embajada de España 
en aquella capital y á la faz del mundo 
diplomático. 

Ningún representante de Estado pro-
testó del hecho. 

El municipio de París a u t o r i z a la 
erección de otro monumento; Roma, 
Ginebra, Londres, Zjrich... en las capi-
tales de toda Europa se proclama már-
tir á Ferrer. El Estado español, no enta-
bla reclamaciones formales, ni siquie-
ra protesta contra esta canonización. 

Durante el proceso y ahora en el de-
bate parlamentario se ha agitado esta 
cuestión; la independencia nacional, prin-
cipio de la vida política de los pueblos. 

Los grandes abogados de Maura es-
tán de acuerdo en esto, y sin embargo 
estas eminencias del foro están en so-
solemnísimo error. La independencia 
esa es un mito jurídico, es una herejía 
ética, es una blasfemia rel¡Q:o<ay 63 una 
falsedad histórica. Jamás la Humanidad 
ha aceptado tal independencia. 

No la admite el Derecho internacio-
nal y de Gentes, que impone á los Esta-
dos la sumisión perfecta á sus precep-
tos, so pena de no ser reconocidos con 
personalidad jurídica. 

No la admite la Etica, que declara á 
los soberanos, legisladores y jueses, so-
metidos á los principios de moral, de-
clarando nulas las leyes y criminales 
las soberanías que á ellos se oponen. 

No la admiten las religiones, que es-
tablecen la igualdad ante la justicia y 
excomu gan, degradan y castigan á los 
soberanos que la quebrantan. 

No la admite la Historia, que aplaude 
las revoluciones contra los soberanos 
rebeldes al derecho y contra las leyes 
salidas de la tiranía y del despotismo. 

Por esto no3 da profunda las-tima el 
oir á tales caudil os juristrs d e un 
Estado europeo del siglo xx, picarred 
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mmm 
esta enormidad de la independencia de 
los Estados, equivalente á su irrespon-
sabilidad ante el Mundo. 

Podría ser un hecho, pero jamás será 
un derecho. Cuando la razón humana se 
pusiera de acuerdo en proclamar este 
derecho, se levantarían contra la hu-
manidad las bestias reclamando la so-
beranía moral. Podría ser un hecho, 
sin dejar de ser un crimen y un princi-
pio criminal ante la conciencia moral 
y política. 

£7 hecho de la independencia es 
ilusorio 

Maura y La Cierva han estado bravos 
durante el debate, como quien está se-
guro de su fuerza: de la fuerza de este 
hecho de la independencia é irrespon-
sabilidad de sus actos de gobernantes. 

Esta irresponsabilidad, sin embargo, 
ellos saben experimentaimente que no 
es absoluta y total, sino relativa y par-
cial. 

Está limitada á los Estados, más ó 
menos aislados de sus pueblos. Pero 
saben que si ningún Estado ha exigido 
la responsabilidad al gobierno espa-
ñol, una parte del pueblo sí la reclama 
y exige; el pueblo, digo, es decir, los 
pueblos de esos Estados. 

Maura y La Cierva hacen caso omiso 
del valor político y jurídico de esos pue-
blos que saben les acusan; y en esto 
prueban su carencia de sentido políti-
co y jurídico. Porque esos pueblos, 
cada uno en su estado, ejercen una in-
fluencia mayor ó menor sobre su Esta-
do respectivo; pero es una influencia 
real y positiva. 

Y esos pueblos que acusan á nuestro 
Estado, en el orden de la justicia hoy 
ante la conciencia humana, son pue-
blos que crecen como la espuma y que 
se preparan ai asalto de sus gobiernos, 
que van cayendo en su poder; y esos 
pueblos, que tienen buena memoria, 
mañana sin ir más allá (porque el día 
político jurídico próximo ó inmediato 
al presente día de la civilización políti-
ca, es el triunfo de ese pueblo), maña-
na mismo, habrán dejado de ser pueblos 
para ser ellos Estados pasando á ser 
sectas los Estados de hoy; y entonces, 
la acusación antes formulada, en los 
estrados de la conciencia, se formulará 
en los estrados de la diplomacia. 

Y en esos estrados se leerá como sen-
tencia y como decreto, la conclusión 
de aquellas acusaciones, reducidas hoy 
á sentencias ejecutivas pax-a ese plazo. 
La Historia puede enseñar cómo se eje-
cutan estas sentencias, para las cuales 
el Derecho Humano no tiene reconoci-
da la prescripción. 

El hecho de la independencia, es, 
pues, ilusorio; es una independencia 
parcial con respecto á unos órganos 
determinados y efímeros; órganos que 
hoy son cabeza, pero cuya capitalidad 
está amenazada. 

Ahí tenéis la respuesta escrita en le-
tras de s a n g r e española: Santiago y 
Cavite, Cuba y Filipinas; son dos afir-
maciones de la dependencia nacional y 
de la negación de las soberanías. 

Y ahí, con sangre moruna, la hemos 
escrito nosotros en el Gurugú y en los 
campos del Riff. 

Es un hecho ilusorio: la justicia es un 
fenómeno mixto de espacio y de tiem-
po; lo irresponsable aquí se ve constre-
ñido á responder allá; lo soberano hoy, 
es vasallo mañana. El reo del cadalso 

escala el trono, y el toisón de oro se 
trueca en soga de ahorcamiento. 

El debate 
y Canalejas 

He leído con atención y con tristeza 
los discursos de los liberales; y hóme 
dicho: 

—Si nada de injusto ni de impolítico 
hubo en el proceso Ferrer, ni en la re-
presión, ni en cuanto al fondo ni en 
cuanto á la forma; si nada hubo de im-
político en la guerra del Riff; si el par-
tido conservador no ha incurrido en la 
menor responsabilidad..., ¿á qué vino 
Canalejas? ¿Qué objeto tenía el cambio 
de gobierno? 

Si el gobierno conservador es ino-
cente, el partido liberal es culpable de 
cuanto dijo é hizo contra él para derri-
barlo. Si fué culpable, al absolverle se 
hace su cómplice y encubridor, é incu-
rre en la misma nota de t iranía y de 
incapacidad. 

Esto me he dicho... y después me he 
callado como si me hubiese dicho una 
gran cosa. 

El partido republicano 

He oído á un diputado acusar al par-
tido republicano de morosidad en re-
clamar el debate sobre Ferrer . 

Lo dije en E L MOTÍN á su tiempo, 
cuando los diputados republicanos lla-
maron asesinos á Cierva y á Maura. 

Entonces me dije: 
«En un salón en donde hay uno que 

llama asesino al otro, ó sobra el otro ó 
sobra el uno.» 

Y sigo diciéndome lo mismo para ca-
llarme á renglón seguido como si hu-
biese dicho una gran cosa. Porque tam-
bién son grandes cosas las grandes ne-
cedades. 

Y aquí me parece que hay tres nece-
dades enormes: 

1.a Esperar que en España llegue á 
regir el artículo de la constitución que 
hace á los ministros responsables de 
los actos de la monarquía, ni con demó-
cratas ni sin demócratas. 

2.a Esperar que los responsables se 
den por aludidos mientras no les diri ja 
sus indirectas el P. Cobos. 

3.a Esperar q u e l o s republicanos 
tengamos la suficiente vergüenza para 
dejar do hacernos comparsas de tal es-
tado anárquico. 

Los republicanos españoles hemos 
necesitado que los extranjeros nos no-
tificasen la inocencia de Ferrer , para 
comenzar á hablar de ella con formali-
dad ahora... 

Y estoy seguro de que si vuelve Mau-
ra y por iguales medios y modos fusila 
á Demófilo, ó á Morayta, ó á Odón de 
Buén, volverá á ocurrir lo mismo que 
ocurrió dos años atrás, para, dentro de 
dos años, lavar con saliva y agua de 
azucarillo las manchas de sangre de 
nuestra historia... 

Anatole France, en plena represión 
y antes de la ejecución de Ferrer, hizo 
esta apelación: «estoy seguro de que el 
pueblo español evitará el fusilamiento.» 

No lo evitamos; pero en cambio po-
demos enviar á D. Anatolio los magní-
ficos discursos de nuestros diputados, 
y él podrá respondernos: 

—¡Palabras... palabras... palabras!... 
Maura y Cierva continúan sin novedad 
en el pleno uso de sus derechos y tuer-
tos políticos y civiles... 

La presunción jurídica 
Y me sigo diciendo y me iré diciendo 

durante unos años: 
¿Por qué se habla tanto de Fe r re r y 

tan poco de otras víctimas del terror? 
¿Es que no fueron estas la poana para 

el santo?... 
pero hay un pero... 

á saber: que si no se ha producido an-
tes el debate, no ha sido por causa ex-
clusiva de los republicanos. Los con-
servadores y liberales habían de pre-
pararse... habían de calmar los ánimos... 
porque... .para ver si se puede fusilar á 
algunos ciudadanos españoles, al go-
bierno conservador le bastan dos ho-
ras y dos minutos; pero para ver si los 
ciudadanos ministros procedieron jus-
tamente, necesítanse largos y profun-
dos estudios... de años y m e s e s -

Al reo se le fusila preventivamente. 
Al ministro se le absuelve preventiva-

mente. 
Al pueblo siempre se le presume cul-

pable. 
Al agente se le presume siempre im-

pecable. 

La razón de la sinrazón 
Heme avergonzado de haber nacido 

y de no haber muerto antes de oirlo, 
pero lo he oído... Y me he avergonzado 
y no me he muerto. 

«¡Nadie en España pidió el indulto de 
Ferrer!» 

Esto ha dicho el Sr. Dato. 
Dieciocho millones de españoles es-

tuvimos callados en aquel caso. 
¡Nadie! 
Y por no haberlo pedido, según pa-

rece insinuar el Sr. Dato, por eso el go-
bierno no dió el indulto. 

De modo que ¡nosotros somos los cul-
pables de la ejecución! 

¡Nosotros, con nuestro silencio! 
Avergoncémonos. 

¡Qué sarcasmo! 
No lo creyera si no lo leyera en le-

tras de molde en La Correspondencia 
del día 30 de Marzo, página 6.a, oolum-
na 2.a al medio: 

«Pero aunque todo esto fuera verdad, que 
no lo es, ¿podia aquel Gobierno abrigar la 
más ligera duda acerca del fallo de un Tri-
bunal constituido legalmente y que había 
funcionado con arreglo á las leyes?> 

Esta pregunta, hecha por un niño, se-
ría una imbecilidad; hecha por un es-
critor, es una blasfemia contra los Có-
digos, que señalan las apelaciones para 
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excitar la duda en la justicia de los tri-
bunales y como camino para remediar 
las injusticias posibles. 

«Aquel Gobierno no podía de ningún mo-
do dudar de una sentencia dictada por Tri-
bunal competente, que se ajusta estricta-
mente á las leyes.» 

Y, sin embargo, Maura y Cierva vi-
ven del oficio de dudar, apelar y com-
batir sentencias de tribunales compe-
tentes, á quienes acusan de no ajustar-
se á las leyes. 

«Aquel Gobierno no podía aconsejar el in-
dulto, porque aquí se lia hablado mucho de 
todo, menos de los crímenes, de los asesina-
tos, délos incendios, de la incomunicación 
con el resto de España en que se dejó á Bar-
celona y su provincia.» 

No podía eso... Pero en lo del Monte 
de Piedad de Jerez podía eso y mucho 
más. 

tAtfnel Gobierno no podía aconsejar el indul-
to, un indulto que nadie había pedido, pues si-
lo á última hora llegaron telegramas del ex-
tranjero, porque las circunstancias atravesadas 
en aquellos di as por Cataluña y España entera 
no lo consentían.» 

Lo ha dicho Dato y no vuelvo de mi 
asombro. 

El Gobierno no dió el indulto porque 
ningún español lo pidió. 

Ningún español lo pidió, porque las cir-
cunstancias no lo consentían. 

Las circunstancias que no lo consentían 
las habían creado Dato y sus consortes. 

¡Estupendot ¡¡Maravilloso sarcasmo!! 
Sarcasmo monumental. 
¿Cómo se había de poder pedir el in-

dulto si El País era denunciado sólo 
por pedir el cadáver para enterrarlo? 

— ii* * * i n*" r~ — • ' ' i ~ 

¿Y los Códigos? 
f. • -• • 

Nuestros diputados son más papistas 
que el Papa, y los gobiernos son más 
respetuosos de las leyes que las leyes 
mismas. 

Estas, en los Códigos, hablan de los 
delitos posibles de los jueces y tribu-
nales, y llevan su osadía al extremo de 
señalarles castigo implacable. 

Y en el Congreso ha habido diputado 
que ha negado ápriori estos delitos co-
mo imposibles, y ha tachado de anar-
quistas á los que son osados á suponer-
los posibles y á examinar si de hecho 
se cometieron. ¿No podría someterse á 
tales diputados á un examen sobre su 
estado mental? 

C i e r v a , 
anarquizante, derrotado 

Se ha dado una crisis por influencias 
que nadie puede señalar y que ya nadie 
ignora. Esta crisis ha sido un triunfo 
colosal de esas influencias; pero ha sido 
tan enorme, que ha dejado vencidos á 
los mismos que lo consiguieron. Los 
laureles han sido tantos, que han aplas-
tado la cabeza del que los ceñía. 

Bajo e«te aspecto, Canalejas, con el 
planteamiento de la crisis, ha ejecutado 
un acto de extraordinario valor polí-
tico. 

En 1903, al enarbolar el programa 
democrático, dijo éstas ó parecidas fra-

ses: «Vamos á proponer un dilema á ¡a 
monarquía: ó con el pueblo ó contra el 
pueblo.» Esta bandera, enarbolada en 
Madrid, hubo de recogerla vergonzo-
samente Canalejas en Barcelona, ante 
aquel pueblo dispuesto á iodo, que salió 
á aclamarle en la estación, dispersado 
por el propio caudillo á causa de una 
intimación del general Bargés. Fué el 
primer caso de ver á un exministro de 
la Corona amordazado, secuestrado al 
pueblo, y tratado como un vulgar anar-
quizante. 

Aquel gran triunfo de la reacción fué 
una gran derrota para la monarquía. El 
pueblo que aclamaba á Canalejas y se 
aprestaba á librar bajo sus órdenes la 
batalla contra el clericalismo y sus alia-
dos, era ese mismo pueblo que hoy for-
ma el partido radical y el nacionalista, 
con quienes han tenido que capitular 
los gobiernos. 

Aquella prohibición del anunciado 
mitin, fué el desencanto definitivo del 
pueblo liberal barcelonés, que se dió 
por convencido de que la monarquía 
era incompatible con la democracia. 

Antes que Lerroux fuese proclamado 
jefe revolucionario, Canalejas pudo ser 
proclamado caudillo popular, dentro 
del orden legal. No fué así; y poco tiem-
po después la monarquía deploraba las 
consecuencias de este error derivado de 
su propio triunfo. 

Los hechos han elevado á jefe del 
Gobierno al t r a t a d o entonces como 
anarquizante. Aquella bandera, comba-
tida y acribillada como astro de discor-
dia, ha sido invocada y pedida por la 
misma monarquía como áncora de sal-
vación en la tormenta suscitada siete 
años más tarde. 

Pero aquel pueblo que en aquel mo-
mento había llegado á esperar en la mo-
narquía, no ha recobrado más la espe-
peranza. Aquel pueblo, que al pretender 
entrar en el orden legal fué disuelto mi-
litarmente, no ha vuelto más su mirada 
á la monarquía y además ha adquirido 
la convicción de que el triunfo de la de-
mocracia, logrado por la elevación de 
Canalejas al poder, no se debe á las cam-
pañas pacíficas de éste, sino á los rugi-
dos revolucionarios de aquél. 

De modo que el pueblo liberal cata-
lán ha adquirido por la experiencia la 
convicción perfecta de que para impo-
ner las reformas democráticas á la mo-
narquía, no sirve la lucha legal, sino 
que lo único eficaz es la violencia revo-
lucionaria. 

Esta enseñanza de la historia debiera 
abrir los ojos de los más ciegos. Los 
triunfos de la reacción son sus derrotas. 
De aquel triunfo nació el partido radi-
cal que ha barrido de Catáluña el espí-
ritu monárquico. De los triunfos de 
Maura en 1909, surgió la protesta uni-
versal cuyas consecuencias comienzan 
á madurar y á hacerse sentir en el orga-
nismo nacional. 

La reacción va muriendo por suici-
dio, por exceso de éxito y por empacho 
de poder. 

La última crisis es un nuevo signo de 
esta dolencia crónica. Apenas logrado 
el triunfo sobre el Parlamento, los par-
tidos reaccionarios se han hecho la pre-
gunta que no supieron hacerse antes: 
«¿A dónde vamos á parar? ¿En dónde 
estamos metidos?» 

La Cierva acaba de lograr su mayor 
triunfo. Proponíase cortar el debate so-
bre el proceso de Ferrer; mientras los 
Vilariños jesuítas agitaban las áscuas en 
sus antros secretos, Cierva lanzó esta 
bomba en los primeros párrafos de su 
discurso: 

«Hemos llegado forzosamente á esta 
triste situación: situación triste en la 
cual—he de decirlo, señores—los que 
nos sentamos en esta minoría, los que 
pertenecemos al partido conservador, 
singularmente los que tuvimos el honor 
de formar gobierno con mi ilustre jefe 
el Sr. Maura, somos los que menos da-
ño podemos sufrir, aunque al fln y al 
cabo nuestro honor y nuestra conducta 
están en entredicho y es muy grande 
nuestro anhelo de reivindicar la justi-
cia para nosotros; pero para todo el 
país, pero para este gobierno, pero pa-
ra la mayoría, pero para España entera, 
el mal que se está produciendo es muy 
grave, y quisas, quizás, si pronto el patrio-
tismo no se impone d todos, ese mal puede 
ser irreparable para el Ejército.» 

Este ha sido el estandarte de rebelión 
y el toque de pronunciamiento. 

A renglón seguido prodújose la cri-
sis; el patriotismo de Cierva había triun-
fado en toda la línea; Canalejas se daba 
por derrotado, y entregaba al monarca 
las llaves de los ministerios y del Parla-
mento. Y espantados de su triunfo los 
propios conservadores y los más reac-
cionarios, diéronse cuenta del lazo en 
que habían caído, y se asustaron de su 
propia victoria; sólo el enredador Cier-
va, contemplando el incendio, recor-
dando á Nerón frente al incendio de 
Roma, admiraba extasiado su obra de 
arte; pero mientras él se adoraba á sí 
mismo en el espejo de esta devastación, 
los monárquicos sinceros reaccionaban 
y comenzaban á darse cuenta del fatal 
avance, escribiendo párrafos como éste 
de La Correspondencia Militar: 

«Diremos tan sólo que la situación ac-
tual es solemne, gravísima para la vida 
política del país, y que á su satisfactoria 
resolución están obligados á contribuir 
con todo su desinterés y todo su patrio-
tismo, cuantos hombres antepongan d sus 
intereses y sus pasiones EL INTERÉS Y LA 
SUPREMA CONVENIENCIA DE LA NACIÓN; y 
añadiremos también, para que llegue á 
oídos de los antimilitaristas españoles 
y de los antimilitaristas extranjeros, 
que, aunque la oficialidad del Ejército es-
pañol venia presenciado indignada un de-
bate irregular y abominable en que se ver-
tían ultrajes y más ultrajes sobre el honor 
de las instituciones armadas, ningún ele-
mento militar, absolutamente ninguno 
ha ejecutado el más mínimo acto que 
pudiera calificarse de intimidación ó 
imposición.» 

¡No! Nuestro colega no tiene razón pa-
ra hablar así; ni el Parlamento ni el Pue-
blo español consentirían que se ultra-
jase al honor de las instituciones arma-
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das. E L MOTÍN tiene, en el campo radi-
cal, personalidad popular bastante para 
desmentir con sus dichos y con sus he-
chos, estas quejas nacidas de una loable 
susceptibilidad del pundonor. El pueblo 
español sabe que él es el ejército y que 
el ejéi cito es él. Tan celoso es del honor 
de su ejército como del suyo propio; 
sabe, en fin, que si el eiército es el de-
fensor del honor del pueblo español, el 
pueblo ha de ser el defensor del honor 
de su ejército. ¿Y qué mayor honor pa-
ra ambos que este consorcio obligado 
y único legítimo? 

Y tanto es así, que el pueblo lo que 
busca, lo que apetece, lo que reclama, 
es que no se de haga este consorcio; es 
que pueblo y ejército unidos íntimamen-
te, no dejen penetrar en el sagrado ho-
gar del patriotismo santo el espíritu de 
discordia con que algunos traidores al 
ejército, al pueblo y á la patria, intentan 
poner en divorcio esas dos almas uni-
das por una misma sangre y por una 
misma bandera. 

Y conste de una vez para siempre, 
que el honor del ejército está por enci-
ma de los ultrajes de los anarquizantes, 
por encima de los ardides jesuítas y por 
encima de las insidias ciervun3s. 

Pero aparte esas quejas, que eran las 
que quería arrancar el iravieso Cierva, 
hay en esos párrafos del colega militar 
unas frases hermosamente consolado-
ras: la aparición de una conciencia per-
fecta; la visión clara «de la situación so-
lemne y gravísima" creada por la crisis, 
y hay además la afirmación rotunda, 
que encierra la derrota del maquiave-
lismo de Cierva: «ningún elemento mi-
litar, absolutamente ninguno, ha ejecu-
tado el más mínimo acto que pudiera 
calificarse de intimidación ó imposición 
al Gobierno y al Parlamentj.» 

¡Hermosa f a se ! p r e l u d i o de esta 
otra: «la imposición é intimidación ha 
provenido de elementos antimilitaris-
tas»!... 

Y he aquí la lección que acaba de 
aprender el Ejército: hay un antimilita-
rismo franco, y otro antimilitarismo hi-
pócrita, que es lo que deseamos que 
vean todos los oficiales de nuestro Ejér-
cito. 

En consonancia con esta lec:ión, há-
Hanse estas frases de Ejerc ió y Arma-
da, d gnas de ser esculpidas por igual 
en las fachadas de los cuaiteles y de las 
casas del pueblo: 

«En España no ha hibido nunca anti-
militarismo, ni lo hay en los mo,lientos 
actuales. Eso es mentira; hay que decir-
lo, por el honor de nuestra Patria. 

• Como se ve, no le hacen ningún fa-
vor al Ejército dicien lo que la Nación 
no lo ama Primero, porque es mentira, 
porque un Ejéroito á quien no ame su 
Nación no puede vivir.» 

¡Hermosas confesiones! 
Escríbanse estas palabras en los círcu-

los popu ares y militares, añadiendo es-
ta conclusión: 

«Como no puede vivir un ejército sin 
el amor del pueblo, tampoco puede vi-
vir un pueblo sin el amor del ejército. 

Ejército y pueblo sólo pueden ser gran-
des cuando el ejército diga: 

¡Viva el Pueblo! 
Y cuando el pueblo responda: 
¡Viva el Ejército!» 

R . MAYOL 

C o n f o r m e s 
«El Ejército español es amadísimo 

de toda la nación española, porque él, 
y esto habrá que repetirlo hasta el ma 
chaqueo, ha sido en nuestra Patria el 
órgano positivo del progreso, el que 
encarnó en los hechos las ideas de li-
bertad. 

El Ejército español de mar y tierra 
fué el que derribó el trono de doña Isa-
bel II, fué el autor de la revolución de 
Septiembre. 

Prim, Serrano, Topete, fueron los 
que dieron ai traste con el obstáculo 
contra el cual se estrellaba la libertad. 

El Ejército español tiene ese abolen-
go, venció al tradicionalismo, convivió 
siempre con el pueblo, y es inútil y 
torpe y calumnioso que se diga que en 
lo pasado no lo amó el pueblo. 

Y si antes no ha existido el antimili-
tarismo, traído á la vida en extranjeras 
tierras por la implantación del servicio 
militar obligatorio, ¿por qué ese afan 
de mentir, do echárselas de salvadores 
de la institución que precisamente nos 
ha salvado á todos, que se halla dis 
puesta á salvarnos y que no necesita 
pobres periodistas zonzos que la sal-
ven?» 

Ejército y Armada 

ES LA H O R A 
Los sucesos de estos últimos días han 

dejado demostrada esta verdad: el par-
tido c'erical no es compatible con Ix Cons-
titución del Estado. 

Dos años atrás puso á España en con-
flicto con Europa; ahora acaba de po-
ner en COLflicto el Ejército con el Par-
lamento. 

Si la monarquía no está llevada por 
un ciego instinto suicida, ES HORA de 
que dé por eliminado tal partido de los 
instrumentos de gobierno, y que rele-
gue sus elementos entre los incompati-
bles por sistema con la monarquía 
constitucional. 

Dada esta situación clara y bien defl 
da de un lado, esos sucesos han demos-
todo otro hecho político, á saber: la 
existencia dentro del partido liberal, de 
dos tendencias; una osada é impacien-
te que merece las simpatías de las iz-
quierdas revolucionarias, con cuyo apo-
yo tiene asegurada sobrada faerza para 
garantizar tranquilamente la transfor-
mación progresiva del gobierno del 
país; otra, tímida y perezosa, imbuida 
del prejuicio, que viera con gusto el 
progreso nacional, pero que ve refre-
nado este su ddseo por el escrúpulo. 

Estas dos ten lencias, que, amalgama-
das, causan el malestar del partido li-
baral, y su incapacidad de gobierno 
por tal enfermedad intestina; separa-
uas y definidas, podrían oonstituir dos 
partidos vigorosos: el partido liberal 
progresivo y el partido liberal conser-
vador; el uno para ir avanzando en la 

conquista de la ley hacia la democra-
cia; el otro, para afianzar y armonizar 
con los elementos históricos las con-
quistas que se fueran haciendo hasta 
dejarlas establecidas y encarnadas en 
la vida nacional. 

Con ello, la monarquía podría espe 
rar de frente y con tranquilidad el por 
venir, sometiéndose resignada á los 
destinos que el Tiempo le señalase, y 
el Pueblo podría deponer este estado 
de ingente alarma en que I03 instintos 
salvajes del clericalismo le tienen colo-
cado. 

Esta es la hora crítica. ¿Será aprové-
chala? ¿Habrá entre los liberales hom-
bres de previsión po ítica suficiente pa-
ra obligar ahora á Maura y los que le 
siguen á sumarse á cara descubierta 
con los que realmente comulgan entre 
sí en espíritu, esto es, con loa clerica-
les que aspiran á que España deje de 
ser una nación libre y progresiva, para 
convertirse en un feudo del Vaticano? 

De este modo, no habría equívocos 
si un día el rey llamase á Maura al po 
der: todos sabríamos que llamaba al 
partido clerical. 

Y obraríamos en consecuencia. 

Iíi polémica entre 
un fraile y un sabio 

AL DOCTOR MAESTRE 

I I I 

Burla burlando vamos entrando en 
materia y vamos acorralando á mi agus-
tino «imaginario», ya que el hijo de su 
madre no saldrá ael toril ni con humo 
de zapatos, á pasar de lo cual herao3 de 
divertirnos con fantasías antifrailunas 
para alegrar las fiailunas y lúgubres 
realidades de la vida. 

Y dicho lo que va dicho, tócame aho-
ra hablar de un punto que ustedes han 
tocado y soslayado varias veces en sus 
escritos, á saber: la moral de la polémi-
ca, que puede ser inmoral en el fondo, 
ó en las formas, ó en entrambas cosas 
á la vez. 

El P. Zacarías ha de ser necesaria-
mente inmoral e» el f>ndo mientras sea 
fraile; y abora, díspués del juramento 
antimodernista, mucho más que antes. 

Inmoral es el fondo de la polémica, 
cuando uno de los contrincantes está 
predeterminado á no aceptar la verdad 
que aoaso surgiere, si no se conforma 
á sus conclusiones previas; es inmoral, 
cuando estas conclusiones son sabida-
mente falsas é ilógicas; es inmoral el 
fon 10, cuando el contrincante finge 
buscar principalmente la verdad, bus-
cando realmente otros intereses. 

Ahora bien: el P. Zacarías está conflr 
mado por voto solemne en las i leas 
dogmáticas de que no puede aparentar 
púoiicam nte la menor duda sin expo-
nerse á que le rompan la cogulla; y de-
jará de ser fraile antas que dejar este 
entercamiento esencial al fraile. Y esto 
es inmoralidad polémica. 

Por esto él y todos los frailes que 
merodean por el campo cientifl)'> 
hacen más que esp'gar de acá y de allí 
lo que de cerca y da lejo*, por las hojas 
ó por el rábano, á buen traer ó á m»1 

traer, sirvo reai ó aparentemente á sus 
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concusiones previas-, y flDgen no ver, no 
entender, ó interpretar mal, las ideas 
más palpables que les contrarían. 

Con ebto dicho queda que ni el pa-
dre Zacarías, ni otro f.aile alguno, pue-
den entrar en polémica con el puro an-
helo de la verdad, sino que entran en 
ella con el fin preconcebido de torcer-
la, deformarla, desfigurarla, y cuando 
no, de enre arla y escarnecerla en sí 
misma ó en la pprsona del contrario. 

En esto el P. Zacarías estará conmigo 
como sabio y disconforme como fraile; y 
siendo asi que el fraile es el único que 
puede exteriorizaríe, p o r fuera dirá 
que soy un picaro sofl -ta y por dentro 
confesará que tengo raión. De modo 
que es él el que está en desacuerdo con-
sigo mismo, y en esto... no intentaré 
yo acordarle mientras no disponga de 
aquellas rentas de oue antes hablamos. 

Por razón de la forma, la po'émica 
es inmoral buscando enredos, contusio-
nes, cuestiones incidentales, chirigotas, 
agudezas, y, en fin, sacando las picar 
días de que cada fraile tiene un saco en 
el cráneo. 

Y cuánto ha u?ado y abusado de estas 
armas ilícitas y deshonestas el P. Zaca-
rías en sus cartas, ahí está de cuerpo 
presente. 

Porque inmoralidad polémica es to-
mar pretexto de una alusión hecha en 
el Senado á propósito de la enseñanza 
y de una cuestión escueta, para espigar 
de los libros todos de un catedrático de 
larga vida unas cuantas proposiciones 
incoherentes, inconexas y abstrusas, 
atacando en ellas, no sólo el valor posi-
tivo. sino la originalidad. Inmoral idad 
polémica es (y esto es habitual en el 
P. Martínez) provocar á discusión pú-
blica desde un diario sobre cuestiones 
para cuya inteligencia el público no 
está preparado, estando en cambio pre-
venido por el prejuicio en favor de los 
errores contrarios, siendo imposible fí-
sicamente poder llevar á término tal 
discusión en un país como España, en 
que, así estuvieran discutiendo en el 
cielo Escoto y el Padre Eter to , al salir 
un chirigotero anunciando la corrida 
do toros ó una exhibición de la Bella 
Chelito, no quedaría fraile ni saoristán 
que no echase á correr. 

Y es archi inmoral utilizar sabida-
mente esta impotenc a física de las cir-
cunstancias como indicio ó prueba de 
la certeza del error, de cual recurso 
abusó lamentablemsnte y cínicamente 
el P. Z icarias en las conferencias de 
San Ginés. 

Y es hiper super-archi-inmoral el si-
mular independencia de espíritu y hon 
radez y libertad de convicción un fraile 
que tiene atada y vendida á perpetui-
dad esa libertad de criterio, y que tiene 
jurado no discutir en su interior, ni ad-
mitir dudas, ni reconocer reparos en 
su fi, que es su cogulla, su prestigio, su 
negocio, su carrera, su profesión, su ofi-
cio y su comedero. 

Y esto sí que 63 inmora ' , el s imular 
desprecio de los votos y disposición á 
perjurar de sus juramentos; y no ha-
biendo tal, el tal fraile polemista es un 
Emulador, un metómano, un farsante 
y un impostor. 
r Algo de lo cual podrá hallar el Padre 
tacarías reglamentado y explicado en 

Kempis de los Literatos, que segura-
mente debe ser obra de los frailes. 

Y todo ello se ve demostrado en la 
mstoria polémica de la frailería, sin 

exceptuar la polémica agustino-jesuíta, 
de cuyas fases, incidentes y maldad in-
terior ex'sten precicsos documentos en 
la biblioteca del Instituto de San Isi-
dro, en donde se comprueba que los 
agustinos son redomados jansenistas 
por dentro y sumisos católicos por fue-
ra, y que tanto á ellos como á los jesuí-
tas les importa un bledo la verdad y la 
honra lez de convicción, que son los 
ejes éticos de la moral polémica. 

De modo y de manera que el P. Za-
carías está castrado en sus órganos po-
lémicos por la cuchilla de I03 votos, 
siendo inútil cuanto diga y cuanto haga 
para simular una libertad de concien-
cia de que carece y que no puede rea-
sumir (rtquí si que pega el verbo, ¿ver-
dad P. Zacarías?) sin incurrir en la ex-
comunión del Papa y de la Orden. 

Por esto no puede darse un frailt sa-
bio, y sólo puede darse el fraile travieso, 
capaz de irr i tar con sus artos polémi-
cas al más liemático, según han irrita-
do á Haekel los jesuítas alemanes me-
rodeadores y ratas de la ciencia, que 
cultivan sólo para extraer de ella la 
hiél utilizada para el absurdo dogmá-
tico. 

El P. Martínez ha cultivado, según 
parece, la Qufmica Biológica, habiendo 
sido alumno del Dr. Cajal. 

¡Menudo pisto que se da el dichoso 
fraile con e30 de alumno del Dr. Ca-
jal... Como si el Dr. Cajal no tuviese 
ningún alumno imbécil... O como si un 
ex alumno del Dr. Cajal no pudiesa con 
vertirse en un mono sabio al vestirse 
de frai le ó de torero... Y como si no pu 
diésemos venerar al maestro sin dejar 
de azotar al alumno... Es manía esta de 
los frailes de quererse vestir con plu-
mas ajenas... ¿Qué es un agustino? Un 
hijo de San Agustín, que no tuvo hijos... 
Y un hermano de Lutero, que sí tuvo 
hijos y hermanos y primos... Yo no soy 
ex alumno de nadie, y tuve de maes-
tros á insignes botarates que me ense-
ñaron todo lo que he tenido que des-
aprender... 

Decíamos que ha cultivado, con el 
Dr. Cajal, la Química Biológica; y sien 
do fraile como es, en esta Química de-
biera haber ido á buscar la prueba ex-
perimental de la transubstanciación eu-
carística, demostrándonos dosde el púl-
pito de San Giné3 que, por virtud de la 
consagración, el vino pasa á ser sangre 
divina, que puede inyectarse impune-
mente en las venas, que pierde sus vir-
tudes alcohólicas y sus peligros, que no 
emborracha, que ¿parecen en él las he-
matices y los glóbulos todos de la san-
gre, que cristaliza como la sangre, que 
en las heces aparece con los residuos 
hemátlcos, y que, renovándose la san-
gre humana cada cinco semanas (es un 
decir de sabios), y nutriéndose de la 
sangre todos los demás teji los y humo-
res, que se renuevan cada siete años (?s 
otro decir), bastará con esto someter á 
un individuo á alimentarse exclusiva-
mente de pan y vino consagrados para 
que su cuerpo resulte totalmente el 
cuerpo de Cristo inmortal, impasible v 
más divino y más puro que el que El 
paseó por el mundo, extraído de las 
patatas, berzas, besugos y corderos que 
comía. 

Esto sería empresa biológica digna 
de un frai le y digna de ser expuesta en 
el pulpito de San Ginés, cuya puerta no 
pasó Nakens, por más que digan lo 
contrario sus difamadores, entre otras 

muchas razones, por la sencillísima ra-
zón canónica de que estando plagado 
de excomuniones, al entrar él en el 
templo habría tenido quo suspender 
Fr. Zacarías el sermón y habrían debi-
do salirse los fieles para no comulgar 
in divinis con tan ilustre y excelente 
impío. 

Y además, no fué, porque sabía que 
en vez de esos experimentos de quími-
ca encarística tan curiosos, convincen-
tes y oportunos, el P. Zacarías, olvida-
do de los alambiques del gabinete quí-
mico, quod erat demonstrandum, saldría 
con sus cubileteos de ergotista frailu-
no, quod quidem demonstratum manet, 
sienuo tan inmoral en el púlpito predi-
cando, como en el diario polemizando. 

Hasta la próxima, ilustre doctor, de-
seando que al P. Z acarías le sepan á ca-
nela estos articuliilos. 

S. PEY ORDEIX 
^ > < y ^ ylW, ^ — — ^ 

Fiasco completo 
Contrató el cura de Vinaroz á un je-

suíta destacado en Tarragona para que 
sermoneara en su parroquia durante es-
ta cuaresma. 

En vista de la poca gente que acudía 
á oirle, el ignaciano anunció el jueves 
una conferencia de rechupete que daría 
el viernes, sólo para hombres. 

Y efectivamente, apenas acudió nin-
guno el día señalado. 

Sube al púlpito el amigo, y comienza 
á echar sapos y culebras (beatos y bea-
tas) por aquella boca venenosa, y súbito 
deserta de la que llaman cátedra del Es-
píritu Santo. 

Desfilan estupefactos los pocos aficio-
nados que había en la iglesia; el loyola 
entra en la sacristía; el cura que lo ha-
bía contratado se queja, como se queja-
ría un empresario de teatros que viera 
retirarse de escena 2I cómico protago-
nista de la obra; el cómico, digo, el je-
suíta, se enfurruña, chilla, y... 

En Vinaroz se divertieron mucho con 
estos incidentes las personas de buen 
gusto, que son casi todos los de la p o -
blación, como lo prueba el que no asis-
ten á fiestas tan monótonas y aburridas. 

Nueva sentencia 
Como mis lectores saben, pareciéndo-

me ilógicos los Considerandos de la 
sentencia en que el Juez municipal del 
Hospicio, D. José Luis Ponce de León, 
me condenó a p?gar una multa de cin-
cuenta pesetas por cada una de las dos 
caricaturas de EL MOTÍN que un... Fula-
no de Tal denunció, apelé al Juzgado 
de Instrucción. 

Señalada la vista del recurso para el 
sábado 25 del mes finado, comparecí 
ante Su Señoría, y tuve la g<an satisfac-
ción de ver allí al fiscal del Juzgado mu-
nicipal sosteniendo su criterio de que 
no encontraba materia penable en nin-
guna de las dos caricaturas, y de oir á 
mi abogado Eduardo Barriobero, que 
en la sentencia condenatoria había in-
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fracción de ley y quebrantamiento de 
forma, sin que el ver y el oir esto logra-
se imponerme la esperanza de salir ab-
suelto; se me había dicho que el Juez 
era un señor que no ocultaba sus creen-
cias clericales, y me dió el corazón que 
se adheriría á la opinión de su compa-
ñero. 

Y como lo pensé ha ocurrido. El 
miércoles, á las tres de la tarde se me 
notificó la segunda sentencia condena-
toria. 

Tampoco me conformo con esta se-
gunda sentencia, y apelo ante el Supre-
mo, previo el depósito de 125 pesetas, 
por convenirme sea el Tribunal más 
alto de la Nación el que me diga si pue-
den ó no publicarse hoy caricaturas pa-
recidas á las que EL MOTÍN viene dando 
hace treinta años sin tropezar en nin-
gún Juzgado municipal, ni aun en los 
tiempos en que Pidal formaba parte de 
un ministerio conservador. Pues de con-
denarme, esto nos dará á todos la me-
dida del terreno que ha adelantado la 
reacción. 

Manera de ser 
Claro es que lo más cómodo, más 

sencillo y hasta más económico para 
mí, habría sido pagar las cien pesetas y 
los gastos del juicio en el Juzgado mu-
nicipal; pero esta especial condición 
mía de no conformarme con casi nada 
de lo que veo, oigo ó leo, me ha metido 
en este lío de ir y venir á las Salesas, 
perdiendo un tiempo que podía aplicar 
á ocupación más útil; por ejemplo, á 
averiguar cuántos jóvenes de los que se 
han educado en colegios clericales pue-
den hoy jactarse en justicia de conser-
var incólume su virginal pureza. Pero, 
nada; emperrado en que tengo razón, á 
pesar de que dos jueces me han dicho 
ya que me equivoco, apelaría al Tribu-
nal de Poncio Piiatos, si éste fuera el 
competente en última instancia. 

No sé lo que ocurrirá en el Supremo; 
pero desde luego aseguro que, si resul-
tare condenado también allí, acataría el 
fallo, por no tener otro remedio, mas 
no quedaría convencido de que he co-
metido falta alguna al interpretar en dos 
caricaturas los millares de textos de 
Concilios, Papas y Padres de la Iglesia 
(hoy en los altares) en que se censuran, 
se condenan y se castigan faltas, delitos 
y hasta crímenes del clero, basados en 
estos dos pecados capitales, la Avaricia 
y la Lujuria, que son los satirizados en 
las dos caricaturas condenadas. 

UNA IDEA 
Se me ocurre en este instante una idea 

que consiste en dedicar la Tercera serie 
de diez folletos del Apostolado de la 
Verdad, á reproducir algunos textos de 
esos Padres de la Iglesia, de esos Papas, 
de esos Concilios y de esos escritores 
eclesiásticos que me han inspirado esas 

dos caricaturas, induciéndome á error, 
á fin de que mis lectores se enteren de 
las horribles calumnias que levantaron 
en su tiempo á los virtuosos curas, á los 
castos frailes y á las impecables monjas. 

Sí; por haber creído á á esos señores 
me veo como me veo ahora: empapela-
do y pasando por un difamador del cle-
ro, yo, que tanto me desvelé siempre 
por moralizarlo. 

Leed, leed los folletos de esta serie, y 
os convenceréis de que los supradichos 
señores, si hoy vivieran, probablemente 
serían redactores de EL MOIÍN, dada su 
natural tendencia á calumniar las perso-
nas sagradas; como yo, si hubiera vivido 
en su época, habría tal vez formado par-
te de algún Concilio para proporcionar-
me el mismo criminal placer; ya que en 
lo que más insistieron fué precisamen-
te, como ya he dicho, en los dos puntos 
que las caricaturas penadas satirizan: la 
Avaricia y la Lujuria, en todas sus múl-
tiples y asquerosas derivaciones. 

Desearía que resucitasen ahora para 
que los multasen también; mas ya que 
esto no sea posible, voy á ponerlos en 
la picota de la publicidad para que, por 
lo menos, queden ante la conciencia pú-
blica como instigadores de las faltas que 
¡inocente de mí! he cometido. 

Y que cada palo aguante su vela. 

i A n o n a d a d o ! 
Hablábase el día 29 del mes último 

en Vitoria, de la desaparición de una 
muchacha muy bonita y de buena posi-
ción, próxima á casarse, del pueblo de 
Baños del Ebro. 

También se aseguraba que había des-
aparecido el cura párroco. 

Esta noticia viene á anonadarme por 
completo, pues me luce pensar en que 
realmente soy merecedor de las multas 
que se me han impuesto, por haber su-
puesto que los individuos del clero pue-
den en algún caso faltar á la moral ó á 
las buenas costumbre?. 

Aguardaré, sin embargo, para reco-
nocerme públicamente culpable, la re-
solución del Tribunal Supremo; que si 
ella confirmase la sentencia de los dos 
jueces inferiores, no ha de faltarme el 
valor necesario para resignarme con mi 
desgracia. 

Y para que todos sepan quién soy y 
puedan huir de un hombre que pudiera 
contaminarles de pes te difamatoria, 
quizás me encargue unas tarjetas que 
digan: 

JOSÉ NAKENS 
DIFAMADOR DEL CLEKO 

(Con ejecutoria) 

oCos héroes de la fe 
Predicaba un sermón en la iglesia de 

San Jorge (Coruña) el Sr. D. Ludovico, 
fraile carmelita. 

Cuando mayor era el silencio, y esta-

ban todos dispuestos á morir por la fe, 
óyese un ruido seco, que resonó terri-
ble en los oídos de los fieles. 

¡Cielos!... ¡Una bomba!... ¡Un petar-
do!... ¡Un incendio!... Y salen los pre-
suntos héroes de estampía, gritando co-
mo energúmenos y atropellándcse unos 
á otros, sin pensar ninguno en que 
Dios no quiere la muerte del pecador. 

Ya en la calle, entéranse los bravos 
q u e suelen c a n t a r desaforadamente 
cuando no corren ningún peligro lo de 

¡Ruja el infierno, 
brame Satán! 

de que la causa de aquella desolación, 
de aquel espanto, había sido la caída 
de una silla, y vuelven á entrar valero-
samente en el templo dispuestos á mo-
rir por sus santas creencias, aunque fue-
ra de susto. 

Ante estos frecuentes ejemplos de va-
lor sereno de que dan muestras los cre-
yentes de hoy, hay que rendirse á la 
evidencia, y reconocer que si vinieran 
tiempos de persecución para la Iglesia, 
se disputarían los fieles el premio de 
la locomoción. 

Ni aquellos célebres andarines que 
se llamaron Barggosi y Bielsa podrían 
disputárselo. 

Cuando la fe se traslada á los talones, 
no hay automóvil de sesenta caballos 
que corra más que un ferviente burro 
católico. 

/TIENE U CULPA El CELIBATO?. 
Como el clero católico no se decida á 

desposarse con la virtud austera, que no 
se decidirá, y como no vuelva á los sen-
deros de un recto proceder, ya puede 
formar todas las Ligas de defensa que 
le dé la gana: sus escándalos y sus im-
purezas se encargarán de desacreditar-
le, dándonos hecha la labor á los que 
tenemos por misión sacar á luz la in-
moralidad oculta bajo el manto sacer-
dotal. 

No pasa día sin que ya sea en una na-
ción, ya en otra, no surja uno d^esos 
escándalos clericales que hacen tem-
blar á los buenos creyentes y asquean 
á los impíos. Ayer es un clérigo que pe-
netra en la cel"<la de Sor Matilde, en un 
convento de Ursulinas de Junsbruch 
(Tirol), y la infeliz por huir de aquel 
sátiro se' arroja á la calle, y queda mor-
talmente herida; una hermana de la Ca-
ridad de Berlín es recluida por infanti-
cidio; liov, el cura de Monteílavio (Ita-
lia) degüella á su manceba, y después 
se pega un tiro; es detenido en Suiza ei 
párroco Soru, de Austria, por rapto y 
corrupción de menores masculinos; } 
para digno remate viene el asesinato 
del canónigo Jariello, en Vasto (l ta! iaj; 

La historia es muy vulgar y repetiaa. 
un marido que emigra á Nueva YorK y 
deja en casa esperando alivio y soiu 
ción á los problemas domésticos a un» 
mujer joven con cinco pequeñueio»-

Frente á este hogar que el esposo a« 
ja con el corazón traspasado, y cuyo r 
ouerdo será en él un aoicate en los m 
mentos de angustia y desfallecimjenw' 
vive el canónigo D. Genaro Janeiio, j 
ven distinguido, buen mozo, con sus F 
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jos de elegante y aristócrata. Con estas 
prendas fácil es suponer que al gallar-
do canónigo no le faltarían conquistas; 
pero la lujuria clerical tiende siempre 
á lo más monstruoso, á lo que adoban 
salsas más incitantes, donde la palabra 
vedado está escrita con más gruesos ca-
racteres, donde más daño puede hacer, 
y penetra en el hogar del emigrante, 
donde hay escasez y ninguna alegría; y 
en lugar de llevar el consuelo espiri-
tual, ó el material socorro á que le obli-
ga su misión sacerdotal, pone cerco á 
la honestidad de la esposa sola y sin 
apoyo, y á hurtadillas de los cinco hi-
juelos pone al desnudo el incendio que 
abrasa su pecho. La mujer escucha, ce-
de y cae, y se convierte en adúltera. Se 
nos dirá que pudo luchar, defenderse, 
rechazar las insinuaciones del canóni-
go, es cierto; pero también lo es que si 
el cura Jarielio no hubiera fijado en 
ella su mirada iluminada por el erotis-
mo agudo del que juró ser casto, la mu-
jer del emigrante no hubiera ido á lla-
mar á las puertas del canónigo ofre-
ciéndole su cuerpo. El cura la deseó, 
cuando la vió sola, cuando á su mente 
apareció dos veces sagrada, como espo-
sa y como madre, cuándo soñó la burla 
sangrienta del marido derramando el 
sudor en América, mientras él hacía re-
surgir los espasmos del placer en un 
cuerpo que no le pertenecía, y en un tá-
lamo que manchaba una cópula sacrile-
ga. Además, la impunidad... ¡Está tan 
lejos Nueva York do Vasto! 

Un niño viene á hacer patentes aque-
llos ocultos amores, que la adúltera 
inscribe en el registro civil á costa del 
marido. La ingrata nueva llega veloz á 
sus manos, y aquellas manos ya no tie-
nen energías para el trabajo. El lucha-
ba por ella, por la mujer adorada; aho-
ra ya, ¿para qué? Su único sueño es vol-
ver, vengar tan cruel afrenta. Llega, co-
mo siempre, cuando no se le espera... 
pide cuentas, ella llora, suplica, se de-
fiende... El canónigo huye, el marido 
calla y espera... La mujer cree en el 
perdón, en el olvido... 

Tanta bonanza arrulla los temores 
del cura, y vuelve á Vasto, á su casa 
fronteriza al cubil donde un tigre espe-
ra el momento de caer sobre su ofensor, 
y donde el corazón de una mujer pre-
siente todos los días una tragedia... 

El canónigo pretende abrir la puerta 
de su morada; pero ya es tarde; el tigre 
que tanto tiempo ha estado en acecho 
da el salto, y cae al suelo, cubiorto de 
sangre, con el corazón atravesado por 
dos balas... Huye la mujer que presien-
te una punición idéntica, huye el ven-
gador de su honra... 

Y allí, en medio de la calle, yace el 
cuerpo frío del sacerdote, con ludibrio 
y befa de la plebe, el gallardo canónigo, 
envuelto en su librea sacerdotal man-
chada de sangre, acallados ya para 
siempre errores de su refinada y fogo-
sa lujuria... 

El moralista pasa al lado de este ca-
dáver, frunce el ceño, y musita una im-
precación contra el que no supo vencer 
la tentación; el psicópata se abisma en 
profundas reflexiones, y pretende in-
vestigar las secretas analogías que par-
ten de una mente perturbada por el 
misticismo, y las ramificaciones de los 
hilos nerviosos que determinan la vi-
bración del aparato genésico; el magis-
trado ve sólo en aquel cuadro un coro-
lario legítimo de las premisas puestas 

mmm 
en juego; el pueblo comenta, compade-
ce ó execra. 

La única que pasa veloz, huyendo, 
tapándose el rostro con su manto que 
manchan las secreciones de todas las 
concupiscencias, es la Iglesia, la que 
trazó en la sombra toda aquella espan-
table tragedia desde que elaboró un 
canon disciplinar que imponía castidad 
absoluta y perpetua á un cuerpo sano, 
ahito de regalo y satisfacciones... Los 
tribunales condenarán si le prenden 
al marido asesino, mientras la Iglesia, 
procreadora de castos oficiales, sigue 
modelando nuevas víctimas que un día 
destrozarán con su puñal padres ofen-
didos ó maridos ultrajados... 

FRAY GERUNDIO 

Un negocio 
El zapatero italiano Pietro Fieco era 

gran apasionado de la música y tenía 
muy buena voz. 

A fuerza de privaciones ahorró para 
comprar un gramófono y se complacía 
en impresionar discos. 

Al morir recientemente en Washing-
ton, y sabiendo que no dejaba un cén-
timo para que le hicieran un funeral, 
dejó dispuesto que se hiciera funcionar 
en él su gramófono con los discos El 
Avemaria de Gunoud y la Serenata de 
los Angeles, como así se verificó, can-
tando de este modo el difunto en su 
propio entierro. 

Tan original idea me ha sugerido 
esta otra: 

Todo ciudadano que quiera asegu-
rarse unos gorgoritos después de fini-
quitado, procúrese en vida un gramó-
fono, é impresione ó mande impresio-
nar discos con los latines que más le 
agraden: el Gaudeamus, el Miserere de 
Palestrina, la Pasión de Eslava, el Him-
no de Riego, el Benídite, el Ruja el In-
fierno y la Machicha que han dado en 
tocar los organistas durante la eleva-
ción. 

Aunque mejor sería, porque no to-
dos pueden reunir para comprar ese 
aparato, que una empresa se encargara 
de impresionar los discos y los alquila-
se luego por una cantidad módica. 

Entre otras ventajas, tendría la ina-
preciable de no disgustar á los muertos 
rodeándolos de bultos negros y antipá-
ticos cuando van hacia el cementerio, 
bultos que por añadidura suelen cantar 
muy mal. 

Cteo que haría dinero la empresa que 
se dedicara á ese negocio. 

En Onteniente 
En los púlpitos de esta población se 

han desatado los curas contra todo lo 
que huele á liberal. Da gusto no entrar 
en ellos. 

El día 26 del pasado celebróse una 
manifestación carca (vulgo procesión) 
presidida por la Virgen de los Desam-
parados, á pretexto de desagraviar á es-

ta Excelsa Emperatriz de los Cielos de 
los insultos que le ha inferido el impío 
Azatti en el Congreso, y de cuyos insul-
tos también protesto yo. (Por envidia.) 

En la procesión se dieron vivas á Jai-
me, á Mella, á Salaberry, al Papa-rey y 
no sé si al Papamoscas de Burgos; tan 
rocines se pusieron los concurrentes. 

El sábado encaramóse al púlpito el 
cura de San Carlos, y con ademanes 
descompuestos y voces de anatema, pu-
so verdes á los socios del Centro repu-
blicano, diciendo que negaban la exis-
tencia de Dios y proponían que desapa-
reciesen las iglesias y los curas, pue-
rilidades de que, la verdad sea dicha, no 
se habían ocupado. 

Pero no contó con la huéspeda, esto 
es, con que algunos socios del Centro 
habían entrado en la iglesia por pasar el 
rato, y aguardaron á que bajase del púl-
pito, y lo pusieron como se merecía por 
faltar tan descaradamente al octavo man-
damiento. 

Y tal canguelitis le entró al amigo, 
que al día siguiente volvió á subir al 
púlpito, donde se desdijo de todas las 
mentiras que había soltado, dejando des-
agraviados completamente á los que in-
sultó. 

Apruebo para mis adentros el proce-
dimiento, mas no me atrevo á decirlo 
en público, á pesar de que me entran 
como deseos de recomendarlo. 

Y es que el hombre, pese á su abo-
lengo divino, no es más que un abismo 
de contradiciones, que no sabe nunca á 
ciencia cierta lo que quiere. 

Pero me dejaré de filosofías, para 
concluir felicitando á esos amigos de 
Onteniente por su actitud valerosa y 
digna. 

Es posible que en la próxima plática 
parroquial, el señor cura trate de desa-
rrollar este tema: 

Caso de conciencia á la moda clerical. 
Frayjuanito, deLColegio Tal.., en cali-
dad de profesor y administrador, hizo 
conocimiento con la baronesa Cual, 
madre de uno de los alumnos, la cual se 
hace cliente de confesonario del Padre. 

De tales tratos resulta: Primero, que 
la baronesa entabla demanda de divor-
cio de su marido. Segundo, pide sepa-
ración de bienes. Tercero, nombra apo-
derado al Padre confesor. Cuarto, éste 
sale del convento y se establece en casa 
de la penitente. Quinto, penitenta y 
confesor deciden tomar el tren para Va-
lencia. Sexto, en esta estación abofe-
téanse el Padre y el Barón. 

Duda: ¿este caso es una novela ó una 
historia? 

CIENCIA 
Y RELIGION 

POR 

M A L V E R T 
85 grabados.—Precio: 1 peseta. 
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V I V I R P A R A TODO» E l AMPUTAR L A VIDA E L MOTIN FAglrt» 10. 

los clericales y las Hojitas 
En Oviedo 

Parece que aquel obispo oye nuestras 
denuncias como quien oye llover. 

A la que le hizo E L MOTÍN ha respon-
dido con el siguiente hecho, que relata 
el telégrafo con fecha 31: 

«Por manejos de los clericales fué. ayer 111-
jus tamente detenida doña Adela Mart ínez 
Villergas, que expendía las lamosas Hojitas 
del batal lador Nakens. 

Una Comisión de socialistas y republica-
nos, al enterarse de la detención, se presen-
tó á las autoridades protestando de tan ar-
bi t rar io proceder, ya que las Hojitas l levan 
pie de imprenta y se publ ican den t ro de la 
ley y al amparo de ella. 

Las autoridades comprendieron la «plan-
cha», y pusieron en l ibertad seguidamente á 
dicha señora. 

Lo sucedido es producto de la campaña 
que íiace un órgano sacristanesco contra la 
val iente muje r , azuzando á las autoridades 
constantemente á la arbi t rar iedad ayer co-
metida.» 

Tomamos buena nota de la sordera 
que parece padece aquel prelado; ya 
veremos si en nuestra Terapéutica en-
contramos alguna receta para devolver-
le el oído. 

Entre tanto, mis plácemes á los so-
cialistas y republicanos de Oviedo. 

Hay que demostrar á los clericales 
que seremos más enérgicos en la defen-
sa de nuestro derecho, que ellos en ofen-
derlo. 

Si alguna autoridad se sumase con 
los transgresores de la ley, es preciso 
convencerle de que el pueblo no está 
dispuesto á tolerar sus atropellos. 

En Logroño 
Los valientes radicales de Logroño 

hánse constituido en grupo de propa-
ganda de las Hojitas, lo cual ha puesto 
en alarma al gallinero clerical. 

He aquí cómo lloriquea su órgano en 
la prensa: 

«¿Se han enterado nuestras autoridades 
de la propaganda anticatólica (y en pugna, 
por consiguiente, con la religión del Ksta-
do), <jue act ivamente viene practicándose 
en nuest ra población por medio de hoji tas 
hipócri tamente disimuladas en su t i tulo 
piadoso? 

Respuesta.—¿Se ha enterado el neo de 
que la Constitución autoriza la refuta-
ción razonada de los dogmas de su Igle-
sia? 

«¿Se lian enterado de la manera impru-
dente y provocativa usada en el reparto de 
los mencionados papeluchos, ofrecidos con 
insistencia 4 los heles que salen de los tem-
plos y hasta á los sacerdotes? 

Respuesta.—¿Ignora el neo el texto de 
San Pablo: argüe, obsecra, oportune, im-
portune?... 

«¿No piensan que puede originar conflic-
tos t an impúdico modo de insultar los sen-
timientos cristianos? 

Respuesta.—¿No sabe que en los pue-
blos cultos se castiga como autor del 
conflicto al delincuente que impido á un 
ciudadano el ejercicio de su derecho, 
y que en tal caso es licito repeliere vim 
vi?... 

«¿Saben que en el interior de las iglesias 
se han lijado algunos de estos papelitos ca-
lumniando al Papa y á los sacerdotes? 

Respuesta.—Sabe que en el Decálogo 
hay un precepto que prohibe mentir, 
y que eso de que los Granitos de oro 

sean calumniosos es una solemne men-
tira? 

«¿O creen, por ventura, licita semejante 
propaganda, como juzgan irreprensible, por 
las muestras, la moralidad de las obras que 
en nuestro teatro se están representando, 
con toda oportunidad dada la época de Cua-
resma en que nos hallamos? 

Respuesta. ¿Es que los neos creyeron 
que porque á ellos se les antoje azotarse 
las posaderas en Cuaresma por sus pe-
cados, hemos de echarnos á llorar los 
impíos, como si no estuviésemos en el 
secreto de sus farsas? 

«Mucho tememos que de nada de lo dicho 
se hayan percatado las autoridades. 

»Pór si acaso, bueno será que se lo advir-
tamos á nuestros lectores y en general á to-
das las personas creyentes recomendándoles 
que en el momento mismo de serles entre-
gadas las hojitas en cuestióu, las rompan. 

Conformes: rompan las Hojitas los 
lióles, si se les antoja; pero ¡ay! que al-
gún fiel, picado de su curiosidad, se da-
rá cuenta de que algo tiene el agua 
cuando la bendicen, y no resistirá á la 
tentación de leerlas, como las leen los 
redactores del farisaico periódico. 

Por lo demás, el RadicalRiojanosien-
ta bien las costuras á ese marrajo. 

Petición equitativa 
Impenitente y querido Pepe: 

Numerosos sevillanos amigos míos te 
suplican, por mi conducto, que hagas 
valer tu indiscutible influencia cerca de 
la minoría republicana del Congreso 
para que recabe del Gobierno el nom-
bramiento de capellán castrense hono-
rario de un tercio de la Guardia civil al 
Sumo Pontífice S. S. Pío X, como des-
agravio ó reparación á la grave ofensa 
hecha al sucesor de San Pedro con el 
nombramiento de coronel honorario á 
favor d e l r e y de Italia, Víctor Ma-
nuel IH. 

Confio en q u e acogerás benévola-
mente dicha solicitud, encaminada, co-
mo debes suponer, á restablecer la paz 
entre los príncipes y fieles cristianos 
y... tutU contenti. 

Si por tu mediación se alcanzara di-
cho nombramiento, a d e m á s de que 
complacías á amigos y admiradores tu-
yos, pudiera darse el caso de que te en-
contraras con una bendición apostólica, 
que buena falta te hace, y que yo te de-
seo si la acompaña un millón de pese-
tas, ya que veo que de salud y buen hu-
mor no andas mal. 

Gracias anticipadas de los solicitan-
tes y un fuerte abrazo de tu siempre 
buen amigo. 

JULIO FERNÁNDEZ MATEO 
Querido Julio: 

León X no es amigo mío ni pensamos 
lo mismo en cuestiones religiosas, pero 
esto no quita para que haya recomen-
dado tu petición á la minoría; es equi-
tativa, y basta. 

Me conoces lo bastante para saber 
que no he pensado, al trasladar tu de-
seo y el de esos amigos, en lo de la ben-
dición apostólica, aunque aseguras que 
me hace falta. Nunca me parecí á los 
curas, que no facilitan de balde ni la 
salvación. Yo gozo en hacer favores 
desinteresadamente. 

Pero, díme; ¿para qué sirve eso de la 
bendición? He leído hace tiempo una 
relación de las personas y cosas que se 
han escacharrado apenas bendecidas, y, 
francamente, me escama un poco que 
me incites á desearla. 

¿Sí te habrás vendido á los clericales 
y tratarás de ver si por ese medio des-
aparezco del mapa? Cuando se llega á 
viejo desconfia uno hasta de su sombra. 

Perdona si te ofende esta suposición, 
la más injuriosa que puede hacerse á 
un hombre que siempre estuvo en las 
avanzadas del anticlericalismo como tú, 
y ruega al cielo, con el que supongo es-
tarás en tan buenas relaciones como yo, 
que prolongue mis días en este valle de 
lágrimas, por lo menos hasta que des-
aparezca de España la peste frailuna, 
que la deshonra, la arruina y la mata. 

Tu amigo y capellán. 
P E P E 

Desde México 

Sr. D. José Nakens. 
Muy señor mío y de mi mayor consi-

deración: Teniendo en cuenta la misión 
de hacer justicia del periódico que us-
ted dirige, no titubeo en dirigirme á 
usted, rogándole dé cabida en E L MOTÍN 
á las siguientes líneas que no tienen 
más objeto que desenmascarar á un hi-
pócrita, en bien de la humanidad. 

Los honrados miembros que compo-
nemos la Colonia Española de México, 
vemos siempre con pena que algún 
compatriota, ya por falta de ilustra-
ción, ya por circunstancias especiales, 
cometa algún acto censurable, y cree-
mos cumplir con un deber de patriotis-
mo remediando el mal en cuanto es po-
sible y tratando de evitar la repetición 
del hecho, al par que la publicidad. 

Pero si en esas circunstancias obra-
mos de esa manera en atención á la po-
ca cultura del individuo, no sucede lo 
mismo cuando se trata de una persona 
que tiene obligación por sus conoci-
mientos y por la misión que dice des-
empeñar, de respetar los sagrados de-
betes que la sociedad impone, no sólo 
por el bien individual, sino también 
por el de la colectividad á que se per-
tenece, pues bien sabido es que los de-
fectos personales no dejan de influir, 
máxime en tierra extraña, en el buen 
•concepto de la colectividad á que per-
tenezca el individuo. Por esto, en vez de 
conmiseración, sentimos indignación 
al ver los censurables hechos del P. Eu-
genio Durán López, hechos que son ver-
güenza y escarnio para la honorable 
Colonia Española. 

Es ya público y notorio en México, 
que este indigno sacerdote no respeta 
honras ni hogares, y allí donde va, abu-
sando de los medios que están al alcan-
ce de todos los que se dicen ministros 
de Dios, mancilla honras sin reparo al-
guno. Es también público que, valién-
dose de inicuos procederes, explota á 
crédulas mujeres y las obliga en nom-
bre de la religión á entregarle dinero; 
como también es notorio que, utilizan-
do medios reprobados para todo hom-
bre honrado, consiguió estafar y arrui-
nar á un pobre viejo que yace imposi-
bilitado en cama. 
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En fin, que el cúmulo de hechos es ya 
demasiado grande y los hechos dema-
siado repugnantes, para que los que 
nos consideramos dignos, no sintamos 
indignación contra ese cura español, y 
permitamos que canalla de tal calidad 
intente pasar por persona decente y se 
codee con los elementos honrados de 
nuestra colonia. 

Los vecinos de San Andrés de Tuxtla, 
en el Estado de Veracruz, á donde fué á 
ejercer su oflcio cuando llegó á esta re-
pública, dicen que tuvo que andar á ti-
ros con Durán el hermano de una seño-
rita á quien trató de conquistar para 
sus concupiscencias. 

Cuando el Casino Español de México 
acordó expulsarlo por su mala con-
ducta, el Durán propaló la idea de que 
esto obedecía á que era él cura y los del 
Casino eran liberales y masones. Sin 
embargo, en el Casino continúan en-
trando otros muchos sacerdotes que no 
son, ni canallas, ni escandalosos, y que, 
por lo tanto, no denigran ni mancillan 
el nombre de la colectividad Española. 

Yo creo, señor director, que á un in-
fame de la calaña del cura Eugenio Du-
lán López, se le debe desenmascarar y 
poner de relieve sus inicuos y escanda-
losos hechos para que la careta de hipo-
cresía que lleva en la sociedad honra 
da, se le caiga de una vez y todos lo co-
nozcan. 

Con ello quedará en parte satisfecha 
la ofensa que tan indigno sacerdote in-
fiere á la sociedad con sus concupiscen-
cias y sus infamias, y la Colonia Espa-
ñola, que es la más ofendida, verá se-
leccionado á un individuo que la depri-
me y deshonra. 

Anticípale gracias por la inserción y 
se ofrece de usted affmo. s. s. q. b. s. ra. 

MARIANO GONZÁLEZ 
México 15 Marzo 1911. 

( ( Las Hojitas 
en Alicante 

No sabemos que el gobierno haya 
impuesto correctivo alguno á los atro-
pellos que están cometiendo con las 
Hojitas ciertas autoridades de menor 
cuantía. 

Es sensible y lamentable que los pe-
riódicos hayan de predicar medidas 
violentas para hacer efectivos los dere-
chos sancionados por las leyes que la 
autoridad ha jurado defender. Solamen-
te así, disponiéndonos á exigir con toda 
energía el respeto á nuestros ya men-
guados derechos, acreditaremos el valor 
cívico que necesitan los pueblos que 
pretenden tener la capacidad moral de 
su personalidad jurídica. 

Sobre el atropello de Jijona, el Diario 
de Alicante habla de este modo: 

«Creemos que el señor gobernador 
se apresurará á enseñar lo que no sabe 
en materia legal á ese monterilla jijo-
nenco. 

Los radicales de Jijona, justamente 
indignados, no quieren dejarse atrope-
llar, y si la primera autoridad civil de 
la provincia no interviene, vamos,á 
tener que lamentar algún triste espec-
táculo. 

Aver también hubo en Alicante su 

miaja de zalagarda con motivo de las 
ya famosas Hojitas. 

La cosa, pues, va de mal en peor.» 
Por su parte, El Pueblo escribe: 
«Sin duda alguna, el alcalde de Jijo-

na cree que ante su capricho las leyes 
de la nación han sido confeccionadas 
para entretener el ocio de los diputa-
dos y promulgadas para que un alcalde 
de pueblo se cisque en ellas. 

Nuestros amigos del citado pueblo 
nos telegrafían diciéndonos que el al-
calde, sin otros motivos que su capri-
cho, ha prohibido el reparto de las Ho-
jitas de Nakens que por toda España 
circulab con el consentimiento legal de 
las autoridades. 

Que hechos tan vergonzosos ocurrie-
ran siendo poder Maura, tendrían, has- ( 
ta cierto punto, explicación; pero en 
plena gobernación democrática no de-
ben ocurrir. 

Si las leyes no se cumplen, nos ve-
remos obligados á insistir; y como las 
cuestiones muchas veces se enredan 
como las cerezas, quizás al tirar de una 
se vengan muchas más.» 

Por su parte E L M O T Í N responderá 
como convenga á esas provocaciones. 

En Jijona fueron los primeros en per-
seguir las Hojitas los frailes francisca-
nos. ¿Qué pretenden esos frailes? ¿Que 
saquemos la basura de sus individuos y 
hagamos Hojitas franciscanas para que 
los devotos conozcan las infamias que 
se tapan con el sayal del franciscano?-

Los hijos de Paternina y los que 
convirtieron en lodazal de inmundicia 
las Filipinas, debieran agradecer al pue-
blo español como favor señalado cada 
día que pasa sin acabar con ellos de 
aquel modo con que ellos acababan con 
sus contrarios. Estos herejes de la civi-
lización saben el tratamiento que debe 
darse á los herejes; prosigan sus provo-
caciones, pero no olviden que al fin se 
cantará la gloria. Y basta por hoy. 

Indio inocente 
En una finca de las monjas Carmeli-

tas, en Mallasa, se ha suicidado un indí-
gena, de una manera extraña. 

Existe entre los indios la antigua cos-
tumbre de que uno de ellos organice 
los festejos religiosos, gastando grandes 
sumas en misas, flores y tarlatanas, des-
tinadas al santo ó santa que se venera 
en la comunidad. 

El preste, que así llaman á este indi-
viduo, se encarga de proporcionar be-
bidas durante algunos días á los demás 
indígenas, organizando los bailes, y 
ocupando el primer lugar en las cere-
monias religiosas. 

Esteban Quispe era este año el preste 
para la celebración de la fiesta de la 
Candelaria en la finca Mallasa, propie-
dad de las monjas Carmelitas; no pudo 
conseguir la suma necesaria para solem-
nizarla debidamente y desapareció. 

Hicieron muchos comentarios sobre 
su ausencia: unos creyeron que el de-
monio se lo habia llevado á los infier-
nos porque no honró á la Candelaria; 
otros que se había suicidado. 

Estos acertaron, pues á los pocos 
días fué encontrado su cadáver pendien-
te de una cuerda amarrada á una peña. 

Hechas por el juez las averiguaciones 
necesarias, súpose que se había ahorca-
do por no haber podido solemnizar la 
fiesta de la Candelaria y por temor á 
las burlas de sus compañeros. 

Y dice el periódico El Tiempo, de 
la Paz, de donde tomo este relato: 

«No es este el único caso en que los 
indios mueren víctimas de las obliga-
ciones odiosas que contraen para feste-
jar fetiches religiosos.» 

¡Pobre indio! ¡Matarse porque no pu-
do costear espléndidamente una fun-
ción religiosa! 

Que se hubiera venido por aquí, y 
habría aprendido á vivir espléndida-
mente preparando funciones de esa cla-
se. Es hoy uno de los oficios más pro-
ductivos en España. 

Así hay tanto sinvergüenza que se 
dedica á él. 

¡Como si lo viera! 
Los mercedarios, que se han apode-

rado en Soiata (Bolivia) de varios terre-
ros, quisieron apropiarse unos de un 
vecino llamado Claudio Agramont. 

No pudiendo lograrlo, comenzaron 
á hostilizarle y perjudicarle por todos 
los medios; llegando en una ocasión un 
mercedario á agredirle personalmente, 
causándole varias heridas, y promovien-
do una asonada para que el pueblo ata-
case la casa de Agramont, como así ocu-
rrió. 

Un día apareció muerto repentina-
mente Agramont, y la opinión cree que 
los autores han sido los mercedarios. 

«¡Como si lo viera!"/ decía el cura del 
cuento cada vez que le hablaban de 
que cualquier feligrés suyo había come-
tido una mala acción. 

Yo, menos mal pensado que el cura 
aquél, digo lo mismo en este caso. 
2<>o<x>c<x>c<xxxx>o<x>ooooc>oc<> 

Espejo moral 
de clérigos 

para q u e los m a l o s s s e s p a n t e n 
y los b u e n o s pe rseveren , 

O SHA 
RECOPILACION ESCOGIDA 

DE LOS CÉLEBRES Y OOORÍFICOS 

Mantíjos de llores místicas 
P U B L I C A D O S EN " E L M O T Í N " 

POR 

J O S É N A K E N S 
UNA PESETA 

LA RELIGION 
AL ALCANCE DE TODOS 

POR 
R. H. de Ibarreta 

ÜNA PESETA 

Ayuntamiento de Madrid



P á g i n a 12. IÍA CALUMNIA ENGRANDECE AL H O M B R E E L MOTIN 

GAZAPOS EPISCOPALES 
J? J). jffntolín Xópez peláez 

Como quiera que entre usted y yo no 
tenemos más lazo de unión que el odio 
inquisitorial que usted jura profesarme 
siete veces cada día, sin lo cual el Pa-
dre Sánto de Roma le quitaría la mitra 
dejándole reducido á unas miserables 
diez mil pesetas de sueldo como al des-
dichado obispo Llórente; por esto, go-
zo de una portentosa libertad polémica 
con usted, dirigiéndola por donde me 
place sin más objeto que el de distraer 
el aburrimiento de mis queridísimos 
lectores, entre los cuales, ya lo sabe 
usted, no faltan eminentísimos carde-
nales, si ya no lo es Pío X, como lo fué 
bastante asiduo, siendo patriarca de 
Venecia. 

No sé todavía por donde enfocaré es-
te articulejo, tercero de la serie; pues 
le participo, aunque nada le importe, 
que estos ccho días los he pasado bas-
tante atareado b u s c a n d o materiales 
para la nueva orientación que á su cam-
paña quiere dar mi Santísimo Padre 
Nakens (cuya vida Dios conserve incó-
lume para gloria suya y tormento de 
sus explotadores); pero no quiero sus-
pender la cadena, y ahí voy soltando 
párrafos como usted suelta bendicio-
nes, caigan donde cayeren. 

Viéntme ahora á la memoria la ins-
cripción que ustedes, los obispos con-
cordados, pusieron en el Chatelet de 
París, para acabar de ciscarse en la 
sangre de las víctimas de la San-Barto-
lomé. Decía: 

Religionis amor docuit puniré rtbelles. 
Son ustedes el mismísimo diablo. 

¿Quién podría imaginar que los homi-
cidios, incendios, violaciones, profana-
ciones, robos y demás actos vandáli-
cos de los católicos aquellos (y de tcdos 
los otros), fuesen, no una prueba de 
salvaje ferocidad y de desenfrenado 
bandidaje, sino un tiernísimo y dulcísi-
mo acto de amor?»... 

¡El amor religioso enseñó á tratar asi d 
los rebeldes.'» 

¡Oh, amorísimo Corazón de Jesús, 
inventado por los Jesuítas, y cómo has 
reblandecido el corazón de nuestros ca-
riñosos prelados, que tratan á sus ene-
migos con aquella cristiana blandura 
de pasearlos por el potro, azotarlos, es-
caldarlos, secuestrarlos, enfurecerlos, 
vestirlos de irónico sambenito, que-
marlos á fuego lento y aventar las ce-
nizas!... ¡|Pobrecitos corderillos... ante 
quienes el tigre, la pantera y el coco-
drilo quedan a t ó n i t o s y avergonza-
dos!!... Si eso hacen al picarles el amor, 
¿qué furias demoniacas serán ustedes 
cuando les pique el odio? 

Y ¡qué desgraciados son ahora uste-
des, Sr. Peláez! Bien se explica que us-
ted en la primera página del folleto, 
pida con compungido plañido á los in-
telectuales que se alisten en la cruzada 
de SÜ PRENSA para recabar nuevamente 
«la libertad de la Iglesia de Cristo»; li-
bertad ae prender, procesar, garrotear, 
apalear, despellejar y tostar vivos á los 
malvados Savonarola y Juanita de Ar-
co... ¡Pobrecita IgWsiá... es decir, po-
brecitos obispos, á quienes los infames 
Estados nan atado cruelmente las ma 
nos para tales obras de caridad, cerce-
nando aquella santa libertad de que 
gozaron los antiguos obispos!... 

¡Pobrecito doctor Peláez, que se ve 
atalo en su libertad, «que vale más que 
el sepulcro de Cristo» para «comuni-
carnos» á los que les excomulgamos á 
ellos «la luz de la verdad» inquisitorial 
«y el bálsamo del 'consuelo» aquel del 
agua hirviendo (pág. 9)... Aquello era 
bálsamo consolador de les obispos, y 
aquello era luz electrizante para leer el 
breviario y escribir pastorales en las 
noches de aburrimiento episcopal! 

Llorad con razón vuestra desgracia-
da esclavitud, desdichados apóstoles, 
que os véis tan maltratados por estos 
impíos Estados liberales, que sólo os 
conceden un sueldecito de Capitán Ge-
neral con más los gajes cuadruplica-
dos del oficio, sin depender de Conse-
jos de guerra, exentos de comparecer 
ante los jueces (y no como aquel misé-
rrimo Jesús de Nazaret), con un bole-
tín desde el cual poder injuriar impu-
nemente á todo Cristo y á todo Dios; 
con franquicia de Correos; con billete 
gratuito ae tren; con honores de infan-
te; con título de ministro; con autoridad 
judicial y gubernativa; con facultad de 
casar y de descasar; de excomulgar y 
de alborotar; y de conspirar, atacar, di-
famar, vilipendiar y escarnecer ese mis-
mo Estado idiota é imbécil empeñado 
en criar cuervos para que le saquen los 
ojos; en imponer al pueblo el cobro or-
denado del impuesto con que pagar y 
regalar á estos prelicadores y fautores 
del desorden... Llorad... pobrecitos... llo-
rad vuestros plañidos al Senado y lle-
nad con ellos la prensa mundial, repi-
tiendo á las naciores aquellas santas 
palabras de la Escritura: 

<¡Oh, vosotros, viandantes que pasáis: 
mirad si hay dolor tamaño á mi dolor.'* 

Llora el Papa, llora el Sacro Colegio, 
lloran los obispos, lloran las beatas, llo-
ran las campanas, llora la Iglesia toda... 
todos haciendo pucheros, todos incon-
solables, todos desolados porque ¡ay! la 
Esposa del Cordero no puede despelle-
jar y asar vivos á los seis mil ochocien-
tos millones de infieles á quienes ella 
querría comunicar la luz de la hoguera 
y el bálsamo consolador del suplicio, 
que tan hermosamente hicieron las de-
licias de los ojos, de los oídos y de los 
nervios delp«e6ío de Dios espectador de 
los autos de íe... 

«•Religionis amor docuit puniré rebe-
lies.'» 

Que éste es y no otro el amor de la 
Religión, y ésa y no otra la Religión 
del amor: sacar del pueblo estrujado 
sesenta millones de pesetas anuales á 
bayonetazo limpio, para luego convo-
carle á la Plaza Mayor á ver quemar 
mocitas como Juanita de Arco y viejos 
como Savonarola.., todo por haber sido 
rebeldes á los dulces obispos, según 
decir de los obispos, ó por no «haberse 
querido entregar á la lujuria del paje 
episcopal entre las cepas de la viña», 
se¿ún le ocurrió á aquella mocita que-
mada por el arzobispo de Reins... ¡Que 
así las gastsn los obispitos «puestos por 
el Espíritu Santo» para éstas y otras ta-
mañas delicias humanas! 

«El que sepa escribir, escriba», dice 
usted, y voy á darle gusto hasta empa-
lagarle... y ya ve si sé escribir... y si es-
cribo... deplorando no poderle decir 
desde el Senado éstas y otras deliciosí-
simas veriades sin mezcla... 

Yo voy á ayudarle en esa su santa 
empresa «escribiendo en el periódico», 
para «evitar algunas ofensas de la ma-

jestad divina» que con sus escritos es-
tán cometiendo los obispos, y aun algu-
nas «ofensas á la majestad humana» y á 
nuestros católicos monarcas. Y esto sí 
que lamento no poderlo decir desde el 
Senado en una interpelación al Minis-
tro y al Consejo del Rey, denunciándo-
les sus libros acusatorios del Estado, y 
exigiéndoles en nombre del pueblo es-
pañol la aplicación de las leyes nacio-
nales, según el tenor de esta orden de 
Felipe V al Consejo de Castilla sepa-
rando al consejero Curiel: 

«...Ni unos ni otros ignoran mi dere-
cho... que aun los Breves del Papa... no 
debieren permitirse circular... porque 
si á esto se diese lugar, no habría mi-
nistro que defendiese la causa pública 
de mis reinos y vasallos, ni el interés 
de mi autoridad y regalías, ni tribunal 
alguno que de ellas tratase; y sobre ha-
llarse tan despreciadas como se ven, 
vendrían á perderse del todo y á que-
dar estos reinos feudatarios y á" discre-
ción de la Dataría y demás tribunales 
de Roma contra lo prevenido y dispues-
to en las leyes fundamentales de estos 
mis reinos..» 
(Felipe V" al Consejo de Castilla separando 

al consejero Luis Curiel.) 
Eítas repasatas contra los obispos re 

belcles á la ley y á la honestidad cristia-
na, inspíralas el amor á la verdad y ala 
patria, deshonrada por el clericalismo. 

P. O. 

los jesuítas l i e el Senado 
He recibido el mensaje ó informe que 

los jesuítas (y en su nombre un tal Le-
caze S. J.) ha elevado al Senado y me 
ha remitido para que me entere. 

No sé por qué me he de enterar de 
estos informes públicos, habilidosos é 
hipócritas; lo único de que debo ente-
rarme yo, es de los testamentos é intri-
gas secretas de la Compañía, que es lo 
único que interesa al público. Lo otro 
les interesa sólo á ellos. 

Si fué cortesía, agradezco al tal Leca-
ze el envío: si fué provocación, veré si 
me interesa responderle. 

Porque es cierto que no veo lo que 
tiene que ver el Cristo de EL MOTÍN 
con el Bélial Jesuíta. 

Lo miraré detenidamente cuando me 
lo permita mi santa profesión. 

Huelga impía 
Hallábame el domingo último, en 

compañía de varios contertulios de 
café, haciendo vaticinios sobre el resul-
tado final del debate del proceso Fe-
rrer, cuando en la reunión se presentó 
un amigo participándonos que, en 
aquellos momentos, en el teatro San 
Fernando de esta capital se había de-
clarado la huelga más trascendental 
que registran los anales de la guerra 
entre el capital y el trabajo. ¡Como que 
en la aludida huelga tomaban parte el 
protagonista y todos ó casi todos los 
personajes que figuraron en la sublime 
epopeya de la redención del género 
humano! 
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Por una modesta é improvisada com-
pañía de cómicos, representábase aque-
lla noche en el referido coliseo el dra-
ma sacro-bíblico religioso titulado La 
Pasión y Muerte de ¡vuestro Stñor Jesu-
cristo. 

Eso de presentar al Redentor, á sus 
parientes, deudos y allegados en el 
mismo tablado donde pocos minutos 
antes se babtan exhibido y pocos minu-
tos después hablan de exhibirse las 
coupletistas y di vetes más des.honestas 
y descocadas del género sicalíptico, no 
podía acabar bien. 

En efecto, á poco de empezar la fun-
ción, circuló por el escenario la apoca-
líptica noticia de que había desapare-
cido el empresario, llevándose las pe-
rras, con las cuales Cristo, su Madre, 
los Apóstoles, Pilatos, la Verónica, los 
conturiones. pontífices y demás patulea 
cómico judía habían de poner el puche-
ro al día siguiente. 

Entendiendo que la cosa era más 
para vista que para oíia, y arrastrado 
por esa atracción simpática que para 
mi tienen las huelgas, me dirigí al tea-
tro, logrando penetrar en el escenario, 
que á la razón ofrecía el espectáculo 
más curioso que puede concebirse. 

Ante el enemigo común, habían soli-
darizado Caifás y San Pedro; San Juan 
pedía consejos á Judas; Simón Cirineo 
consolaba á la Magdalena; los Apósto-
les, capitaneados por Barrabás, juraban 
que tomarían venganza del que les ha-
bía birlado el jornal; la plebe de Jeru-
salem, dirigida por Longino3, ya no pe-
día la muerte del Justo, sino la cabeza 
del empresario. 

I.a Virgen exclamaba acongojada: 
«¡Bjen mico me han dado!» 

Jesús departía amigablemente con el 
traspunte, lamentándose del timo. 

Yo habría celebrado que los sindica-
tos obreros y las sociedades de resis-
tencia hubiesen presenciado aquel cua-
dro de solidaridad y unión, de manco 
munidad y protección mutua entre re-
presentaciones sociales tan encontra-
das. Allí todos habían depuesto sus di-
ferencias para defender ios intereses 
colectivos. 

Al fin llegaron algunas pesetas á ma-
nos de Cristo, y éste se mostró propicio 
á dejarse crucificar. 

Por la misma razón, ó porque les 
dieron coba, los más conspicuos perso-
najes de la Pasión se piestaron á llegar 
hasta el Gólgota. 

El pueblo, siempre dócil, se apaci-
guó bien pronto, quizás para no privar-
se del placer de ver en el afrentoso pa-
tíbulo de la Cruz, siquiera fuese de men-
tirijillas, al que en aquella noche era su 
jefe ó director. 

Cuando parecía conjurada la huelga, 
surgen nuevas y más graves dificulta-
des. 

Efectivamente se había repartido al-
gún dinero, pero como los parnés no 
habían llegado á todos, los que se con-
sideraban preteridos arreciaron en su 
actitud rebelde. 

El peluquero, después d^ reclamar á 
la Magdalena las blondas guedejas que 
le había puesto, quería arrancar á San 
Pedro las barbas postizas y la peluca. 
Esto último creaba un serio coi fiicto. 
U ¡a Mtgdalena con rodete ó peinado 
modernista podía pasar; paro lo que no 
puede pasar es un San Pedro afeitado 
y sin calva; esa superchería no la tole-
rarían ni ios morenos de Villabrutanda. 

Además los tramoyistas 6e negaban 
á levantar el Calvario y los sayones no 
querían azotar ni enclavar al ' Maestro. 

Uno do los sayones decía: «¡Yo de 
balde no hago de verdugo! ¡Q je lo cru 
cifique Cristo ó que llamen á Cierva!» 

Ai fin, y mediante la intervención do 
los representantes de la autoridad, ter-
minó el drama sin detrimento capilar 
ni de la Magdalena ni de San Pedro. 

_ Los únicos que se mostraron irreduc-
tibles fueron los sayones, que se salie-
ron con la suva, pues Cristo tuvo que 
crucificarse él mismo, gateándose por 
la Cruz. 

Y ya hasta la Semana Santa estare-
mos privados de ediflcacionessemejan 
tes, con motivo de la Muerte y Pasión 
de Nuestro Señor Jesucristo. 

J U L I O FERNÁNDEZ MATEO 
Sevilla 27 Marzo 1911. 

El Santo Sable 
Hemos de abrir una sección especial, 

en la cual se exponga la Esgrima del 
Santo Sable, en cuyo manejo la Santa 
Iglesia tiene el campeonato universal. 

Tenemos á la vista un documento de 
Sevilla, en que la Pontificia, Real y Pri-
mitiva Hermandad y Cofradía de Naza-
renos de Nuestra Señora de la Soledad, 
establecida en la Iglesia de San Loren-
zo, «ha acordado hacer estación á la 
Sinta Iglesia Catedral en la tarde del 
Viernes Santo del corriente año, y no 
contando con recursos bascantes para 
costear su solemne salida, acude á todo 
bicho viviente en súplica de una limos-
na que contribuya al mayor esplendor 
de la misma, limosna que premiará la 
Santísima Virgen desde el Cielo." 

Mientras los fieles van aflojando la 
mosca, el Papa, los cardenales, los obis-
pos y los frailes están almacenando mi-
llones y más millones. 

Y no sueltan una peseta ni á tiros. 
El catolicismo viene á convertirse en 

secta de sab islas. 
San Pedro es el pobre universal. 
Cada santo es el rey de los mendigos 

del lugar, que no se cansa nunca de 
pedir. 

El frai'e en.su cotarro, ídem. 
Las ánimas del Purgatorio, ídem. 
En un país católi :o todos piden me-

nos los condenados y menos los dia-
b'os, que son los únicos que comen de 
lo suyo y mantienen los extraños. 

¡Vaya una Iglesia de pedigü .-ños! 

tan (í los obispos, escri tas 
j fariseos del templo 

El de Barcelona, anticristiano 
¿E* también peijuio en juicio? 

){ibl* ])ios 

«Sobre la Cátedra de Mjhés sentá-
ronse los escribas y fariseos.» 

Hab'a Cr'sto 
«El que no perdonare, no será per-

donado.» 
Jesucristo. 

¿(ablcr el Papa San Xeóij 
«Al entrar en los místicos días desti-

nados á purificar las almas y los cuer-
pos, procuremos, hijos míos, obedecer 
á los preceptos apostólicos... de modo 
que no inspirando ofensa á nadie, no 
demos pie á la vituperación. Porque 
realmente tenemos merecidos los ata-
ques de los infieles y por causa de nues-
tros vicios su lengua se desatará con-
tra la religión, si las costumbres de los 
que ayunamos de una cosa no se ajus-
tan en todo á la debida templanza.» 

(El Papa San León, sermón 4 de 
Cuaresma.) 

Xabla San JÑgustin 
«Si no cumplís prácticamente la ley, 

no os bastará la fe para salvaros, por-
que sin las obras 63 muerta. Porque 
fijaos en que Jesucristo, al hablar de 
aquellos que en el juicio final serán 
lanzados á la izquierda para ser arro-
jad9S al infierno, preparado al diablo y 
á los que le siguen, no les increpa por 
haber dejado de creer, sino porque dejaren 
de obrar.» 

(El obispo San Agustín. Libro de 
¡a Fe y -de las obras, capítulo 15, 
tomo 4.) 

}{abla el obispo da £ctrce/ona 
De una carta de Barcelona, fecha á 

21 de Diciembre de 1910, haciendo la 
revista de un juicio seguido en causa 
por injurias al obispo Laguarda oontra 
el presbítero R jgino Sáenz, extracto es-
tos párrafos: 

«El obispo, entre otras cosas y en su 
declaración escrita, leída por el relator 
á la Sala y al público, dijo que NO PER-
DONABA á Sáenz las presuntas injurias 
contenidas en ciertos artículos publica-
dos en El Progreso.» 

(Pocos días más tarde, Lerroux per-
donaba á un adversario suyo, condena-
do por los tribunales por injurias pro-
badas ) 

«Debo decir á usted quede la lectura 
dada por el relator, se desprende que 
el obispo en su deseo de lograr la con-
dena del acusado, en su informe escri-
to, sellado y rubricado, afirmó poco 
más ó menos lo siguiente: 

«Que Regino Sáenz y Urtiaga estuvo 
excomulgado antea de pisar el suelo ca-
talán, aunque á la sazón no lo estaba.» 

)(obla el arzobispo 
da ¿uenos Jtires 

Ahora bien; en esta Redacción obra 
un documento episcopal que co nien/.a 
con un escudo adornado de este lema: 

crvx spes única 
otorgado por el Dr. D. Mariano Antonio 
Espinosa por gracia de Dios y de la 
Santa Sede apostólica, arzobispo de la 
Santísima Trinidad de Buenos Aires 
(¡arrea!), su fecha 24 de Julio de 1909, 
que certifica que el Sr. Sáenz tenia <I¡-
concias generales de celebrar, confesar 
y pre .icar» «sin haber incurrido en 
censura alguna canónica» «ausentándo-
se de su propia voluntad». Hay un sello 
en seco. 
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Xabla el obispo de Vitoria 

En otro documento de igual calaña y 
escrito en latín, el obispo de Vitoria 
Cadena y Eleta, certifica lo mismo y lo 
recomienda á su c o l e g a de Buenos 
Aires con fecha de 20 de Octubre de 
1908. 

}{abla el Sentido Cornún 

¿Quién de los obispos miente oficial y 
solemnemente, los de Vitoria y Buenos 
Aires, ó el de Barcelona? Porque la con-
tradicción está de cuerpo presente. 

}{ab!a un T\ey de España 

Ley 5o de la 1.a Partida 

Don Alonso el Sabio. 
Fer idor no debe ser ningún Prelado, 

porque es cosa que le non conviene; y 
este ferir es en dos maneras: la una es 
de palabra, á la que llaman espiritual; 
la otra de fecho, que llaman corporal... 
E aun Aeren á las vegadas los Prelados 
de palabras, ó en otra manera, dicien-
do en los sermones contra algunos en-
cubierto lo que saben de ellos, por-
que los metan en venganza ante .aque-
llos que los oyen al sacando contra ellos 
algunos males que non ficieron ó des-
cubriéndolos de alguna cosa que habian 
hecho emporidad, que non era aun sa-
bida, ó algunos lo facen' asi por encu-
br i r los yerros en que ellos son, que-
riendo echar el mal que ellos ficieron 
sobre otro, ó tal ferida como esta es pe-
ligrosa, ca nunca puede sanar, é con-
viene al Prelado de non la facer de nin-
guna manera... Peores son que los que 
roban los aberes ágenos: ca aquellos 
trullen las riquezas que son fuera del 
cuerpo del ome, e los maldicientos hen-
den quanto ellos pueden el buen pres, 
e la buena fama, que en los ornes es la 
más preciada cosa que pueden haber. 

El Papa San León, el obispo 
San Agustín, Jesucristo y el 
Rey de España quedan con 
tres palmos de narices. 

A fin de me3, los magistrados y go-
bernantes encargados de ejecutar las 
leyes nacionales, y el Gobierno y arzo-
bispos encargados de hacer cumplir el 
Evangelio, van juntitos del brazo con 
el obispo Laguarda y con el de Vitoria, 
á cobrar la nómina que el cobrador de 
contribuciones saca del pueblo español 
fiado en la honorabilidad de los unos 
y do los otros. 

Fíate, pueblo, de la Virgen de esos 
señores, y no cojas la estaca y verás 
cómo pelechas. 

}{abla JAanuel Crespo 

«Esto era en Octubre del año pasado 
(cuando Sáenz ahorcó solemnemente 
los hábitos). El Progreso lo alentaba en 
su campaña... ¿No es una vergüenza que 
desde Octubre no haya habido un rin-
cón para colocarle?... Sí, ha habido y 
los hay, pero son para los hermanos, 
tíos y cuñados de los Montero Ríos re-
publicanos... Seguramente si llevase los 
antiguos hábitos (imprescindibles para 
algunos republicanos librepensadores) 
no le faltaría apoyo...» 

í{ablo t/o 

¿Cómo podría vivir el clericalismo 
en España sin el apoyo y favor de los 
republicanos y l ibrepensadores que pa-
gan gustosos 60 millones de pesetas 
para hacer clérigos y no tienen un ocha-
vo para deshacerlos? 

Ecos gaditanos 
Un orador de sotana, de esos que á 

falta de argumentación chillan como 
energúmenos, nos hablaba hace poco 
de que la Iglesia se ve muy combatida 
"por los pueblos. ¡Pobrecita! 

Y añadía con tono campanudo y apo-
calíptico: «La ola avanza y acabará por 
ahogarnos.» 

Sentiría que no se confirmara pronto 
tan simpática profecía. 

El asalariado papelucho neo, á quien 
en letras de molde ha llamado muy 
cuerdamente antipático una bellísima 
tiple, no deja de lanzar disparates en 
defensa de sus ideas perniciosas, espe-
cialmente contra la sicalipsis teatral. 

Ya que tan honesto y moralizador 
pretende ser ese ridículo libelo, ¿por 
qué no pide á José María que corrija en 
la diócesis de su cargo á los curas m a -
jaderos, á los curas afeminados, á los 
curas libidinosos, á los curas egoístas, 
á los curas borrachos?... Empezando 
por ahí, tendria materia abundante para 
un curso de moralidad. 

Pero... retiro el consejo, porque va á 
ser peor. Pudiera verse más lleno de lo 
que hoy se ve de curas el Cómico, 
cuando representan La Corte de Fa-
raón. 

Contemplaba el desfile de los niños 
de la escuela á cargo de los Hermanos 
de la Doctrina, esos señores del babero 
que aquí viven y medran como en país 
conquistado, y sentí odio, y lástima, y 
asco... 

Odio hacia los miserables explotado-
res de la infancia, lástima de la inscon-
ciente chiquillería predestinada á pe r -
petuar el rebaño de los rutinarios, y 
asco de la imbecilidad y despreocupa-
ción de sus progenitores, que mientras 
se solazan en la taberna comentando 
los arrestos de un torero, dejan sus h i -
jos en tales manos. 

* • » 

El Alcalde de Cádiz, entusiasmado 
con las barbaridades de un predicador, 
ha olvidado sus planes de economía y 
se propone costear con dinero del pue-
blo la impresión de tales exabruptos 
en un folleto. 

¡Caso fulminante de liberalismo fra i -
luno! 

* • 

Al Nazareno, vulgo el Greñúo, le han 
hecho una función sus devotos. 

Y para dar más aliciente á la fiesta, 

EL MOTIN 

invitaron á cantar en la mística solemni-
dad á un aplaudido tenor de zarzuela 
que aquí actúa, y que aceptó. 

La cosa no es extraordinaria. La con-
signo para que se vea que no siempre 
son rivales los ciudadanos de un mis-
mo oficio. 

El comediante á lo humano atendió la 
invitación del cómico á lo divino. 

Leyendo estos días las relaciones de 
donantes para cultos y procesiones, se 
observa la particularidad de que a lgu-
nas personalidades del campo anticle-
rical, pocas para honor de Cádiz, con-
tribuyen en mayor proporción que 
otros de la grey católica, y ricos por 
añadidura. 

Uno de estos, asiduo concurrente á 
las sacristías, ha regalado un real, igno-
rando sin duda que un su contrincante 
democrático había entregado un duro. 

¡Valientes liberales los que dan mu-
cho y valientes católicos los que dan 
poco! 

¡Farsa, farsa y farsa! 

Xas damas católicas 
También en Logroño, esta población 

fr ivola , amablemente volteriana, va 
arraigando el sectarismo en las gráci-
les almitas femeniles; el fanatismo je-
suíta mundano y seductor, ha logrado 
en sus alocadas cabecitas un puesto 
preferente entre el |novio penúltimo, la 
falda pantalón ó en las entravés. 

Antes, cuando la Residencia de San 
Bartolomé n o había vulgarizado sus 
cultos a l m i d o n a d o s y pudibundos, 
nuestras lindas damiselas se aburr ían 
oyendo las peroratas altisonantes, eri-
zadas de lat inajos ininteligibles y de 
aspavientos desusados de algún párro-
co abrutado y cincuentón, y escasea-
ban el lavado de sus conciencias, te-
merosas de la agria vozarrona ó del 
aliento fétido de los padres de almas 
con barbas de ocho días y caspa en la 
sotana. 

Pero llegaron los ignacianos pulcros, 
correctísimos, de voz insinuante, de 
maneras afables, que sabían matizar 
sus sermones de anécdotas interesan-
tes y desmenuzaban puntualmente los 
temas escabrosos para más mover los 
ánimos á horror, contemplando las he-
diondeces del pecado; padres jovenci-
tos, l impiamente rasurados que decían 
las misas «volando» y eran indulgentes 
con sus pecadillos. 

Llegaron los ignacianos, y con sus 
manos lavadas—en las que azuleaba 
una sangre procer—fueron retocándo-
lo todo, limpiando las paredes, enjo-
yando los santos, y al cabo las lindas 
devotas hallaron un estuche coquetón, 
suntuoso, donde sus personillas garbo-
sas lucieran espléndidamente. 

Al principio, más que la devoción, 
llevólas á la Residencia un capricho, 
la novedad; sobre todo una curiosidad 
enorme que las hizo acudir allí intriga-
das por ver cómo eran, «cómo las gas-
taban» aquellos jesuítas de tan agrada-

Ayuntamiento de Madrid



EL MOTIN CUANDO LA MISERIA NO DEGRADA, PURIFICA P á g i n a 1». 

ble porte, tan distintos de los curas 
gruñones de las parroquias. 

Luego vinieron las conferencias, los 
ejercicios, las pláticas..., unas charlas 
amenas é irónicas que un padre fuerte 
y saludable, de rostro varonil iba des-
lizando confidencialmente m i e n t r a s 
ellas daban vueltas entre las manecitas 
enguantadas al devocionario y fruncían 
la boquita breve conteniendo la risa 
que á veces saltaba cantarina é irreve-
rente. 

Fueron después las visitas mañane-
ras, que se deslizaban agradables y se 
hacían cortísimas bajo la mirada voraz 
y un poco celosilla del novio de tanda 
y la sonrisa beatífica, inmaterial del 
oficiante, mientras la hostia divina en-
contraba fragante alojamiento en sus 
bocas no menos divinas. 

Poco á poco la red iba estrechándose; 
entre las mallas antes claras quedaban 
ya muchos corazones femeninos opre-
sos y rendidos. 

Y aquí entra en acción la trama je-
suítica. Sus manos seleccionan á toda 
prisa, van adoptando un plan para cada 
temperamento. A las beatas, un poco 
viejas, á las hartas de carne metidas á 
madres de María, las dedican á tundar 
sociedades, á catequizar infieles, y so-
bornar las conciencias de los humildes. 

Estas son las más temibles. Mujeres 
que el tiempo imposibilitó para pecar, 
á quienes la proximidad de la muerto 
va haciendo fanáticas, son las más 
á propósito para ser movidas por el je-
suitismo. Son las Madres cristianas, las 
del Ropero, las de San Vicente de Paul. 

La última es, sobre todo, la más cruel, 
la más dañosa. Es la contraflgura de la 
verdadera caridad cristiana, el símbo 
lo vivo de la odiosa caridad que da la 
limosna pensando en los réditos del 
agradecimiento. 

Cuando un jornalero, una piltrafa hu-
mana desechada por la sociedad ya je 
doliente, muere agotado por la miseria 
física, rendido por la miseria intelec-
tual, allí van, junto á su locho humilde, 
las católicas damas de San Vicente de 
Paul. 

No llevan en sus pechos una limosna 
de amor, no hay en sus manos enguan-
tadas caricias, ni en sus bocas palabras 
de consuelo. Su amor no es de este 
mundo. El amor huyó de sus pechos 
exhaustos, de sus labios pintados y fué 
á refugiarse en el cerebro, recreó su 
impotencia en dar humana encarnadu-
ra á marfileños Cristos, á divinos cora-
zones sangrantes. 

Por eso al sin ventura que muere en 
la covacha inmunda no le dan amor, no 
le dicen palabras de consuelo. No sa-
brían tampoco. El cordaje de sus ner-
vios, jamás movido por las conmocio-
nes del dolor, no sabe del sufrimiento 
de los que mueren olvidados frente á 
todas las injustias. Flores de estufa, res-
guardadas siempre del azote do las de-
sigualdades sociales, miran curiosas, in-
quieren febriles aquel «caso», rememo-
ran en sus adentros escenas parecidas 
que en el teatro les hicieron ahogar 
unas lágrimas entre la seda perfumada 
del pañuelo. 

Y entonces, en presencia del drama 
que presinten, un temor las sobrecoge. 
No ven la materia que sufre, la carne 
corroída por el dolor. No las conmue-
ven los aguijonazos del hambre ni los 
extertoresagónicos del moribundo. Eso 
es lo accesorio, lo trivial. Que se pudra 

el cuerpo, que perezca lo terreno; salve-
mos el alma, piensan. 

El alma de aquel cuerpo mísero que 
allá en lo alto ha de traducirse en in-
dulgencias, en plegarias de ángeles que 
salven sus almas, que libren sus cuer-
pos de llamas infernales, de visiones 
demoniacas. 

No importa que el doliente no crea, 
que se niegue á sus ruegos y desee mo-
rir tranquilo, sin cruces que atormen-
ten su vista ni rezos que aceleren su 
instante postrero. 

Dios lo manda. Los jesuítas lo orde-
nan. Y ellas ya no son seres conscien-
tes, son instrumentos, son máquinas; no 
importa que lo sean de tortura para el 
desgraciado. Recurren á todo. Se agru-
pan ante él. La imágen de Cristo pasa 
de mano en mano. Sus voces se hacen 
lúgubres, pintan trágicos cuadros, pre-
sentan venganzas apocalípticas, conmi-
nan duramente al moribundo á confe-
sarse. A veces sus puños débiles hacen 
presa en las descarnadas espaldas. La 
humana piltrafa que la sociedad dese-
chó, se rinde, desfallece, pierde la no-
ción de las cosas, y aprisa un cura de-
senvuelve los óleos, derrama sobre el 
cuerpo los aceites sacros. 

Se ha ganado un alma para el cielo. 
Dios, en lo alto, sonríe gozoso. Sus ma-
nos traslucidas bendicen á las piadosas 
mujeres. A. M. D. G. 

SYNCERASTO 
El Radical Riojano. 

¡So... siégate! 
El alcalducho de Segorbe que dice 

que nuestras Hojitas son clandestinas, 
debe descender por línea recta de uno 
de aquellos dos de quienes dijo Cer-
vantes. 

No rebuznaron en balde 
el uno y el otro alcalde. 

Le explicaría lo que significa la pala-
bra clandestino, si lo creyese capaz de 
entenderlo, y si estuviera hoy de humor 
de desasnar á nadie. 

El sí que es clandestino en punto á 
sentido común y respeto á las leyes del 
Estado. 

Modelo de confesores 
El Espíritu Santo 

sopla donde quiere. 

Sin comentarios (el público ilustrado 
los hará á su gusto) voy á copiar cua-
tro sabrosos párrafos que, con motivo 
de la escandalosa conducta de muchos 
sacerdotes católicos de España, se leen 
en la Historia general de la Inquisición, 
publicada en francés por Mr. Leonardo 
Calinos, vertida al castellano en Batee-
lona en 1S69 por D. Francisco Nacen-
te. Tomo I, páginas 151 y siguientes: 

«El Santo Oficio se encontraba en el 
caso de tomar prontas y severas medi-
das contra gran número de sacerdotes 
católicos romanos que abusaban de su 
ministerio de confesores, para reducir 
y sobornar á sus penitentes. 

«Tan general se hizo el escándalo, 
que el Papa dirigió un breve á los in-

quisidores de España, en el cual les 
mandaba perseguirá los sacerdotes y 
frailes que la vos pública acusaba. 

• Como quiera que había peligro del 
momento en ventilar tales asuntos, por 
que los de la Reforma no sacasen par-
tido de ello y armas terribles contra la 
confesión auricular, se procedió contra 
los culpables con toda la circunspec-
ción posible, siéndoles tanto más fácil 
evitar la publicidad de aquellos proce-
sos, en cuanto la mayor parte de dichos 
crímenes se perpetraban en el silencio 
de los conventos y otros retiros reli-
giosos. 

•Dichos anales nos ofrecen tocante al 
particular un proceso, entablado con-
tra un fraile capuchino, del que sólo re-
feriré que era el confesor de todas las 
monjas reunidas en una comunidad de 
la ciudad de Cartagena en número de 
diez y siete y había sabido inspirarles 
tanta confianza, que le creían bajado 
del cielo. 

• Cuando el devoto en cuestión vió 
bien fundada su reputación, aprovechó 
sus frecuentes visitas al confesonario 
para insinuar sus doctrinas á las moji-
gatas, con las siguientes palabras que á 
cada una les decía. 

•Nuestro Señor Jesucristo ha tenido 
la bondad de aparecérseme en la hos-
tia consagrada, en el momento de la 
elevación y me ha dicho: «Casi todas las 
almas quo diriges en esta Comunidad 
me complacen, porque sienten por la 
virtud un amor verdadero y hacen todo 
lo posible para seguir el sendero de la 
perfección, pero una de ellas en espe-
cial (y aquí expresaba el confesor el 
nombre de la con quien hablaba) tiene 
tan perfecta el alma, que ha vencido to-
das las afecciones terrestres, excepto 
una sola, la sensualidad que la ator-
menta mucho, porque el enemigo de 
la carne es en ella muy poderoso á cau-
sa de ser jovencita, vigorosa y dotada 
de naturales gracias que la excitan vi-
vamente al deleite; y por eso te encar-
go, que para recompensar su virtud y 
para quo se una perfectamente á mi 
amor y me sirva 0011 la tranquilidad do 
que hoy no puede disfrutar á pesar de 
merecerlo por sus virtudes, te encargo, 
repito, que le concedas en mi nombre 
la dispensa que ha menester para su 
calma y reposo, diciéndole que puede 
satisfacer su pasión con tal que sea ex-
clusivamente contigo; y que para evitar 
todo escándalo, guarde el más riguro-
so secreto con todos, sin hablar de ello 
á nadie, ni siquiera á otro confesor, por 
que no pecará ella con la dispensa del 
precepto que le concedo con dicha con-
dición, para el santo fin de ver colma-
das todas sus inquietudes y para que 
haga nuevos progresos cada día en el 
camino de la santidad.» 

Y sigue el texto: 
«Una de aquellas, víctima de su igno-

rancia, que tenía venticinco años y de 
la brutalidad del fraile, enfermó de 
gravedad y pidió otro confesor. Des-
pués de revelarle enteramente lo que 
había pasado, se comprometió á decla-
rarlo todo al Santo Oficio, temiendo 
(según sus sospechas) que hubiese pa-
sado otro tanto á las otras mujeres do 
la Comunidad. 

«Cuando recobró la salut'. fué á de-
nunciarlo á la inquisición y confesó ha-
ber tenido más de tres aiíos criminal 
comercio con su confesor, que además, 
en rectitud y conciencia nunca había 
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creído en la revelación, pero que había 
aparentado creerla para poderse entre-
gar sin rubor á aquellos placeres quo 
tanto apetecía. 

»La Inquisición se asesruró <ie que el 
tal comercio se había ver.ficado con 
otras d"ce mujeres más de la misma 
Comunidad, las cuales fueron dispersa 
das en varios conventos; más temiendo 
cometer una imprudencia con prender 
y encerrar en la cárcel al confesor, por 
cuanto el pueblo trasluciría que tenía 
relación con lo cuestión de las mojiga-
tas, sin que la Inquisición pareciese 
metida en el negocio, el Consejo de la 
Suprema determinó que el frail» capu-
chino culpable fuese envía lo á Madrid. 

«Concediéronse e tres audiencias or-
dinarias de amonestación y habiendo 
incurrido en greví-imas nenas incluso 
la capital por sacrilego, hipócrita, luju-
rioso, s* ductor y perjnro. fué tan sólo 
sentenciado á abjurar de levi y sufrir 
un arresto en un convento de su Orden. 
Sus contestaciones fueron «que su con-
ciencia no le acusaba de crimen alguno 
y que le sorprendía extraordinariamen-
te verse preso. 

»Se la argüyó que era increíble lo de 
la revelación y aparición del Cristo en 
la hostia para lo que queda dicho, y 
contestó empero que lo mismo podía 
decirse del quinto precepto, y no obs-
tante, Dios había dispensado de él á 
Abraham mandándole por medio de un 
ángel que quitase la vi a á su hijo; Qne 
lo propio pidía decirse del sepiimo 
precepto del decálogo, puesto que Dios 
permitió á los hebreos que robasen 
varios efectos de los egipcios. 

«Hiciéronle la observación d*e que en 
ambos casos se trataba de misterios fa-
vorables á la religión, y el frai 'e capu-
chino replicó, que en lo pasado entre 
él y sus penitentas, también había teni-
do Dios igual designio para tranquili-
zar la conciencia de trece almas virtuo-
sas y c< nducirlas á la perfecta unión 
con su esencia divina. 

» Uno de los interrogadores, le obje-
tó que era una cosa muy particular que 
se encontrase tanta virtud en trece mu-
jeres jóvenes y hermosas y no en las 
cuatro resta ites que e;an feas y viejas. 

«Sin desconcertarse, el confesor de 
las monjas respondió á eso, con este pa-
saje de la Sagraila E-critura. 

>El Espíritu Santo sopla donde quiere.> 
Por la copia, 

J U A N P . CASTRO 

El mi Id j o d i í y te arras 
Pregúntame un maño lo siguiente: 
«Próximo á contraer matrimonio por 

la Iglesia y no queriéndole dar al cura 
un cénlimo más de lo que por derecho 
le corresponda, ¿tiene de^tcho á que-
darse con una de ¡as arras que se Ikvan 
á la Iglesia?» 

Q íerido cliente de mi confesonario; 
si es usted católico, apostólico lomano, 
no soy yo á qui n debe consultar, sino 
al obispo ó al Nuncio. 

Si no es usted católico ¿tiene ust^d 
derecho á engañar al cura fingiendo ser-
le? ¿Tiene usted derecho á ju-ar por 
fuera lo que abomina por dentío? 

O dentro, ó fuera. O blanco ó negro. 

O clerical ó anticlerical. No admito dis-
tingos en esto. 

El que sea católico por creer que la 
Iglesia sirve para algo, que pague lo que 
los curas le pidan; nada impoMa que-
darse en cueros con tal de alcanzar la 
sa vación eterna. 

Y el que no lo sea, que no busque á 
la Iglesia para nada. En religión no cabe 
el género anfibio. 

¿Que el cura quiere quedarse con las 
arras si no cobra sus honorarios? Hace 
bien. Cada uno vive de su oficio, y la 
administración de sacramentos no es 
hoy otra cosa. 

Queda, pues, evacuada la consulta. 

Literatura católiconnacabra 
En un periódico ilustrado de bastan-

te circulación, y de tendencias altamen-
te conservadoras, he leído un articulo 
titulado El osario, que me sugiere al-
gunas consideraciones. 

El artículo, dentro de su carácter ma-
cabro, es magnífico, y su autor, Maria 
no Zibala, se acredita de literato fuerte 
y vigoroso. 

El asunto es la descripción realista 
del osario de un cementerio madrileño 
y está escrito con objeto de horrorizar 
al lector y hacerle pensar en la vida fu-
tura, s ' g ú i los católicos, esto es, en el 
mito del infierno, el purgator o y la glo-
ria, cuya existencia admite el Sr. Zaba-
la como si hubiese pasado una tempo-
rada en alguno de dichos puntos. 

N ) es este el primer t abajo de índo-
le espeluznante religiosa que la prensa 
nea gusta insertar y que tuvieron gran 
boga durante el tétrico período de la 
última regencia. Ya volvemos á las an-
dadas. No pa ece sino que retrocede-
mos á los t empos en que la nación pa-
saba á ser patrimonio de favoritos y ca-
marillas, y los monarcas vivían en una 
atmósfera religiosa mientras España, 
presa de la teocracia, había llegado á la 
suprema miseria con el Hechizado. 

«Todo lo que se escribía en aquellas 
épocas (Felipe II á Carlos II)—dice ol 
insigne filósofo español Pompeyó Ge-
ner en su libro La muerte y el diablo,— 
las époras más católicas de España, era 
en provecho de la religión. Los asun-
tos casi siempre lo eran de ultratumba. 
Jamás la perspectiva del morir se pin-
tó con más negros colores. Hay ascetas 
de esta época, al lado de cuyas descrip-
ciones las del Apocalipsis parecen ale-
gres. Los escritores dramáticos pasa-
ban su viia escribien'lo autos sacra-
mentales, inspirándose en la muerte y 
pasión de Cristo ó en el martirio do los 
santos. La literatura mortuoria alcanzó 
una fecundidad exorbitante. Llenáron 
se por religiosos y laicos bibliotecas 
enteras de infolios para probar que ha-
bíamos do vivir mortificados para al-
canzar la gloria del cielo.» 

L^s tiempos se repit -n, y Z ibala, con 
su Osario puede marc .r la nueva etapa 
de esta lúgubre literatura, seguro, eso 
sí, de que sus escritos, á pesar de la be-

lla forma, no convencerán áj_ningún 
descreído. 

Eso de que el hombre ha de creer 
forzosamente en una religión para po-
der vivir en sociedad es una idea arcai-
ca mandada retirar, pues los pueblos 
no «retroceden á la barbarie» como Za 
bala afirma cuando pierden la esperan-
za de una vida futura y más si ella es 
de talco y papel de seda como el ñoño 
cielo de los romanos. 

El comandante Peary, explorador po-
lar famoso dice, precisamente en estos 
días, (Hampton Magazine) hablando de 
los esquimales del Polo Norte: «De un 
temperamento infantil, demostrando la 
alegría de un niño por las cosas más in-
significantes, son, no obstante, capaces 
de afrontar los sufrimientos ccmo los 
mejores de nuestros civilizados, hom-
bres y mujeres. Sin religión y sin la me-
nor ¡dea de Dios, pai ten su comida con 
cualquier hambriento y se considera 
entre ellos una cosa muy natural el au-
xilio á los desvalidos y á los ancianos. 
Disfrutan de buena salud, desconocen 
los vicios y las malas costumbres, y es 
un pueblo trabajador, feliz y humanita-
rio. » 

Eoto en cuanto al grupo social que 
no se ocupa de la vida futura para nada, 
que en cuanto al individuo, no es nece 
sario buscar ejemplos, pues de todos 
los crímenes y delitos que se cometen 
en el mundo son autores gentes que 
creen en Dios y en la vida futura, llá-
mense católicos ó musulmanes, judíos 
ó cismáticos, y todos ellos, cuando por 
sus crímenes llegan á un patíbulo, con-
fiesan y comulgan piadosamente. 

En cuanto á lá muerte del creyente y 
la del descreído, es ocioso compa ar. 
La del creyente llena de miedos y de 
horrib'es visiones; la del descreído... re-
cuérdese la muerte serena, valiente sin 
arrogancia, de Francisco Ferrer (que 
no creía en vidas futuras) fusilado en 
los fosos de Montjuich. 

J . CABALLERO DE LA VEGA. 
Barcelona. 
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Frailes al desnudo 

Esteesel t i tulodel folleto 10, 
últ imo de la 2 a serie, que he-
mos repartido yaá los suscrip-
tores y corresponsales. 

La setie completa se vende 
á peseta. Encuadernada, á una 
treinta y cinco. 

En las mismas condiciones 
se envía la 1.a serie. 

Folleto suelto, 15 céntimos. 
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